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PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .^

(De la Agencia Fabra.)

P.iRis 30.— Desde esta m añana ios guardias na­
cionales insurrectos se ocupan en b lindar y fortifi­
car las barí icadas alrededor de la plaza de V en- 
ilnme.

Ayer fueron selladas varias cajas y babitaciones 
(]ue contenían papeles de d istin tas com pañías.

E l Diario Oficial de París ha  aparecitio hoy con 
et titu lo  de D iario Oficial del M unicipio de Paris. 
Año prim ero. X á m . uno.

L a decreto  del m ismo ayuntam ien to  perJona el 
pago de a lquileres á lodos los inquilinos de Paris 
desde I .“ de Agosto basta fin de Marzo, eg decir du ­
ran te  9 meses.

Témese que el m unicipio resuelva tam bién de 
una m anera radical la cuestión de vencim ientos de 
los valores de com ercio anulando todos los billetes.

F.l m unicipio anuncia que va á reorganizar la 
guardia nacional elim inando de ella á todos los 
hombres de raa'a vida á los que  tengan la coslu m - 
hre de em briagarse y á lodos los inú tiles para el 
ca.so.

El Sr. Deleszoluze ha presentado su dim isión del 
cargo de d iputado, pero conserva el de concejal dcl 
ayuntam iento de París.

Los prusianos concen tran  sus fuerzas al N orte y  
al Esto de París y  en los departam entos de la Costa 
(le Oro, Sena y Loira.

El Sr. Ranipont, d irec to r de Correos, ha ab an d o ­
nado la Casa de Correos, de la cual ha tom ado po­
sesión el Sr. T bier, ind iv iduo de la m unicipalidad .

Cada vez se acen túa m ás la im potencia de la 
.Asamblea francesa en las actuales c ircunstancias. 
Pasan las sesiones sin otro in terés ni im portancia 
que las que les prestan  los incidentes prom ovidos 
por las rencillas y anim osidad que re inan  en tre  los 
diputados de la derecha y los de la izqu ierda , sin 
que ni unos ni otros se pongan á la a ltu ra  de una 
situación difícil y  grave como hay pocas.

Véase el ex tracto  de la del 28:
«Abierta la sesión, el señor presiden te  Iey(4 una 

carta  del Sr. C lem enceau dim itiendo el cargo de d i­
putado, porque abriga la convicción de que  no p u e­
de ser ú til á  su pais en la Asam blea.

El Sr. de la Roclie-Thulon , propietario  dom icilia­
do en P a rís , dice que á la puerta  de su  casa se ha 
fijado por tres veces consecutivas un  vale para ser 
fusilado (bon á fusiller), el cual enseña A la Asam - 
blea. Lee tam bién  un arlícu lo  del Journal Officiel 
de París en el que  se hace la apología del t ira n i­
cidio.

El orador, dirigiéndose á la izqu ierda, añade q ue , 
en lo sucesivo, se considera con re-pecto á ellos en 
estado de legitim a defensa. (Aplausos A la derecha. 
Reclamaciones y  protestas á la izquierda. En todos 
los baocus de la izquierda resuenan gritos de ¡Al 
órden!)

Los Sres. Schelcher y T irard protesta enérgica­
m en te , pero sus palabras se pierden en el tum ulto . 
Una Voz a la izquierda: Se insu lta  é la .Asamblea.

El señor presidente invita al orador á d a r esp lica- 
ciones. El Sr. la Rucbe-Thulon dice,que sus palabras 
solo se dirigían ó los diputados que han pr sentado 
su  dim isión para hacer cansa com ún con los in su r­
rectos.

El Sr. Fresneau protesta con tra  los m anojos de 
La Internacional. El Sr. Floquet le in te rru m p e, d i­
ciendo: «¡Esos hom bres están locos!...» Gritos ó la 
derecha: ¡.Al érden! ¡al érdenl

El Sr. Floquet com bate el em peño con que  m u­
chos diputados de la derecha hacen responsables á 
los de la izquierda de actos con los cuales nada tie­
nen que ver. Protesta contra la de-ignacion im plí­
cita hecha por el Sr. de la Roche-Thulon de los di­
putados de París que, después de in ten ta r todo.? los 
esfuerzos posibles para ob tener de la A<arnb'ea un 
medio de conciliación, han resuelto firm ar el m ani­
fiesto dirigido á lo? electores. Declara que, en p re ­
sencia del especticuio que hace ocho dias ofrece ta 
Cám ara, no es extraño que  se le m onten los cascos á 
cualquiera. Por lo tanto, contesta á una provocación, 
afirm ando un hecho y una  gran verdad. El presi­
den te  llama al orador al é rden .

El Sr. Fresneau espera que el crim en que se ha 
cometido en Sainl-E licnne habrá sido obra de un  e.i- 
iranjero. Con este mol vo, pregunta si la sociedad 
llamada La Internacional sigue in troduciendo  el 
desérden en Paris, y si se han tomado m edidas con­
tra ella. El órden consiste en et respeto de la volun­
tad nacional, presen.e aqu í, según se ha m anifesta­
do en unas elecciones libérrim as. El país cuen ta  con

sus represen tan tes; les ha confiado la m isión de res­
tab lecer el órden, y  ese depósito sagrado no debe 
perecer ni por sorpresa ni por violencia.

Bien pronto se estableoeiá un  acuerdo  en tre  París 
y F rancia , y de ese modo se fru s tra rán  las esperan­
zas que las m alas pasiones fundan en el actual e sta ­
do de cosas. Pero el París con qu ien  se establecerá 
un  acuerdo e» el Paris francés y no el París cosmo­
polita que am a los m otines; es el Paris cabeza y co­
razón del noDie pueblo francés, y no el París espu­
ma y escoria de Europa. (Agitación.)

El señor presidente llam a al orador á la cuestión.
El Sr. Fresneau: Paris com prenderá que estam os 

con él, y no juzgará mal nuestras in tenciones, pues 
harto  dobe com prender el secreto  do núestra  apa­
ren te  dureza. El señor presidente rep ite  su llam a­
m iento al órden. El Sr. F resneau te rm ina  pidieodo 
que se in lc rcep t-n  las com unicaciones de ¿ a /n íe r -  
nacional con Parts. (.Movimientos diversos.)

El Sr. Picard dice q u e , no para responder al p r e ­
opinante, sino para haC T  constar que toda re.spuesta 
seria prem atura  é in ú til, lom a la palabra. Bii la 
crisis por la que  Francia a trav iesa , hay mucho? 
elem entos de discordia que  el Goliierno debe vig ilar, 
pero que  no conviene designar aqu í. Hay m om entos 
en que es preciso escasear palabras y m ultip licar 
los actos.

El órden se lia reslablecido casi en toda Francia. 
Saiot-E tieone y  Lyon eslán  tranquilos. En Tolosa, 
Duportal ha salido de la prefec tura , en trando  K era- 
try  en el ejercicio de sus funciones apoyado por la 
Guardia nacional y  sin efusión de sangre. Marsella 
volverá m uy pronto é las condiciones norm ales.

Una voz: ¿Y Narbona?
El Sr. Picard: En N arbona, 200 alborotadores se 

han apoderado de las Casas C onsi-toriales, y un  he­
cho significativo quo sirve  para revelar la consigna 
de los insurrectos es que allí, com o en otras partes, 
han tomado rehenes, p rendiendo á c ie rto  núm ero 
de hab itan tes y conservándolos como garantia . Por 
lo dem ás, proponen som eterso si se les concede in ­
du lto  por los delitos cometidos.

Tal es ia situación, que  no tiene nada de a la rm an ­
te. (Movimientos diversos.) Quiero decir que los des­
órdenes que se han producido basta ahora están 
m uy lejos do sor una insurrección  generalizada en 
el Mediodía. Nos hallam os en presencia de uoa s i­
tuación p a rticu lar, á la cual harem os fren te , segu­
ros de que la energ ía, y m ejor au n , la p rudencia  de 
todos, le pondrán un fin próximo. (Aplausos.)

El Sr. D ufaure, m in istro  Guarda-Sellos, presenta 
un  proyecto de ley sobre el pago de a lquileres en el 
departam ento  del Sena, el cual es como sigue: «En 
el térm ino  de tres dias se constitu irá  en cada dis­
trito  una comisión a rb itra l, com puesta de cuatro  in­
dividuos y UD presidente designados por el juez  de 
paz. Dichas comisiones a rb itra les estarán  llam adas 
á conocer únicam ente la cuestión de los alquileres 
devengados desdo el mes de O. tu b re  de 4 870 liasta 
Octubre del 71, y portrsn, «ogon loo  o a o o ? , limit.ar 
los derechos de los propietarios y operar una re d u c ­
ción que no excederá de la cuarta  parte  de los al­
quileres vencidos.» Se declara  la urgencia para este 
proyecto.

Publicam os á continuación la proclam a que Ca- 
tbeliueau , el exforzado jefe de lo.s vendeanos. ha di­
rigido á los soldados con los que lia hecho la guerra  
contra Prusia:

«Hijos mios: Autorizado por el jefe del poder e je ­
cu tivo , os llamo.

Hemos com batido contra el ex tranjero , y ai sepa­
rarnos después de la paz, no creí que os llaraaria 
tan pronto.

Franceses extraviados, ¡qué digo franceses! hom ­
bres que no son de nuestra  país ni por su corazón 
ni por su  patriotism o, lo han olvidado ha.siael pun­
to de asesinar generales y bacer fuego sobre gen­
tes indefensas. Esos cobardes van ó proporcionar­
nos una nueva invasión p rusiana si no os apresu­
ráis á rodearm e , para que m archem os ju n tos á 
defender y hacer respetar á los hom bres qne la con­
fianza púbtisa ha elegido para goberuar á Francia.

Probemos una vez más á nuestra  pátria  que so­
mos verdaderos franceses. Separaos sacrificarlo  todo 
p o rn u e .'lra  patria y m orir si es preciso al grito mil 
veces repelido de ¡Dios y Francia!

Este grito fué el de despedida; que  sea el de re ­
un ión .

La cita en Ram bouillet.
Si vuestros herm anos, parien tes y  amigos qu ie­

ren seguiros, se aum ent.irán  nuestras filas. Hay si­
tio para todos.— Cathelineau.n

Las cartas de París quo publica ei Diario de Bar­
celona, escritas después de hechas las elecciones 
m unicipales, dicen que  estas son un nuevo nudo

que hará m ás dificil el rem iendo que  podrá ponerse 
á la siniacion, rem iendo para el cual seria  necesario 
un Gobierno fuerte  por la fuerza m oral y m aterial 
que ha sabido a traerse  con un plan de Gobierno per­
fectam ente definido y con una solución determ inada.

En estas cartas se desconfia ya de que Thiers pue­
da con tinuar. Precisam ente las vacilaciones de 
M. Thiers son las que están  perdiendo á  la Francia.

La Commune de Paris esperaba que establecidas 
Communes análogas en los grandes c iudades , se hi­
c iera et pacto de federación. Esto no conduciría  sino 
á  la anarqu ía  m és espantosa.

En Madrid no habíam os sabido todos los horrores 
com etidos en  S a in t-E ú en n e, donde según el telégra­
fo se ha restablecido el órden.

Los insurgentes invadieron el sábado por la noche 
ias Casas Consistoriales, y el prefecto, que se negó 
á transig ir con ellos, fué fusilado en un salón. Este 
prefecto no habia tenido tiem po aún  de pasar una 
noche en las Casas Consistoriales. Se llam aba M. de 
L'Espée, era jéven , rico y hábil ingeniero, hijo po­
lítico de M. Banoit d'.Azy, v ice-presidente de  la 
.Asamblea nacional. La m unicipalidad  revoluciona­
ria se instaló en .Sain t-E lienne , como en Tolosa y 
en .Marsella.

Pero en las tres partes fué desalojada, si bien 
ahora el triunfo de la Commune en París a len tará  á 
los rojo? de las dem ás partes. Hay toda una historia 
de vergüenza en las siguientes lineas, escritas desdo 
Dijon á Lyon :

«Debemos á los prusianos el no haber sido saquea­
das. Todo estaba dispuesto para e s to , y  m uchos sol­
dados enviados á sus casas se habían confabulado 
con los rojos.»

El conde da K eratry , nom brado prefecto de Tolo­
sa, fué expulsado de esta ciudad por una ju n ta  re­
volucionaria que se ha erigido en m unicipio sobera­
no y  confirm ado á D uportal en las funciones de que 
habia sido destitu ido por el Gobierno de Versalles.

■Más tardo , uu despacho del Sr. Thiers á los p re ­
fectos, participa que el d ia 28 ha quedado restab le ­
cido el órden  en  Tolosa. El conde K eratry , que se 
habia re tirado  á Agen, volvió á e n tra r  el 27 en To- 
losa, d ispersando á los represen tan tes d é la  comune 
y expulsando á  su  vez á Duportal, odioso y ridículo 
op rcso rd e  aque ta c iudad. Quinientos hom bres han 
bastado para  operar esta cootrarevolucion, gracias 
al concurso  de los ciudadanos honrados, llenos de 
indignación por el yugo á que  estaban su jetes.

La  France observa que no por haber sido elegida 
la comune  de París, puede considerarse este hecho 
como legal, faltándole la sanción m ism a que podia 
im prim irle  ese oaiácte r. El anuncio  del com ité cen­
tral ha inducido m ateria  m ente al público en  e rro r, 
p o rq u -se  su p o o iaq u o  et acuerdo  para isa eleccio­
nes nab a sido aoepl'aaupor d ipu tados del Sena, 
por i.is alcalíies y por los adjuntos de Paris. Resulta 
que do los 3ü diputados del Sena solo 14 han pres­
tado su concurso á la decisión del com ité; de los 20 
alcaldes de Parí? solo 7 y de los 66 adjuntos soto 31. 
En cam bio varios protestan  form alm ente.

En Versalles ios esfuerzos del Gobierno tendían  á 
ev ita r por el m om ento ios choques y  sacudim ienlos. 
O r g a n i z á b a n s e  allí reuniones parlam entarias . La iz- 
quierila  republicana habia form ado su  c í-cu lo  en el 
juego de pelota. Los d iputados de la derecha, esta­
ban organizando otro circu lo  que  se llam ará círculo 
de  In Union.

El com ité cen tra l, que en  su.s p rim eros dias ase­
guraba estar dispuesto á re tirarse  en cuan to  Paris 
nom brare su A yuntam iento, no solo no lo liace sino 
que  se im pone á ese m ismo A yuntam iei.to y falsean­
do todos los principios liberales, ha decidido en 
cuan to  ó las sesiones de la corporación m unicipal 
p a ris ie n se :

1.“ Que no sean públicas.
2.® Que no haya tr ib u n a  por que  la Communne, 

es un comité de acción, y  no una asam blea de abo­
gados.

3.® Que no se pub liquen  las discusiones, y  si 
solo una relación de ios acuerdos que se tom en.

Además sobreponiéndose al pueblo, ha dispuesto 
el comité que el cargo de concejal sea incom patible 
con el de diputado.

Dice un  periódico:
«El mismo co rre sp o n sa l, que con anticipación 

anim ció la can .iida tu ra  del príncipe de Qohenzo- 
lle rn , dice ahora que .Alemania se p ro p o n e , en vista 
dei estado de la F rancia , ocupar y  fortificar toda la 
parte del territo rio  francés que crea  necesaria para 
responder del valor de la indem nización y  de los

perjuicios que á la P rusia se cause con no en treg ar­
la á tiem po.

Esto no es o tra cosa que el desm em bram ien to , y 
por desgracia la A lemania no halla rá  inconveniente  
en la ac titud  de ta Europa para realizar su pensa­
m iento.

Como com plem ento á esta noticia direm os que 
en tre  Prusia y  Rusia eslá celebrándose una alianza 
ofensiva y defensiva. #

Hay un  cam bio m uy activo de notas en tre  .lulio 
Favre y el conde de Bism ark.

Las tropas prusianas ten d rán  al fin que poner é r­
den en Paris.

En el periódico oficial de Paris, órgano de la f7o»i- 
m u n e , se  ba reproducido con elogio un artícu lo  de 
un tal Vaíllant, d iciendo que si el d uque  de .Aumale 
se halla en Versalles, consistirá  en que no ha tro ­
pezado en el cam ino con un ciudadano.

El articulo  añade que en  las repúblicas antiguas 
el tiranicidio era  la ley, y  que ahora una supuesta  
m ural llam a asesinatos á los actos de Justicia  y de 
necesidad:

«A los corrom pidos, d ice, que se com placen en  la 
podredum bre m onárquica, á los in trigantes que v i­
ven de ella, se une el grupo de los lobos sen tim en­
ta les '. '  Estos declaran que  esos pobres diablos de 
príncipes no son responsables de los crím enes de 
sus padre.?, de su nom bre, de su  fam ilia , como no 
lo sen a  el hijo de Troppm ann. O lvidan q u e  el hijo 
del presidiario  no es seuteociado por la opinión p ú ­
blica , s i no es presidiario  tam bién , pero (¡ue ju s ta ­
m en te  la desconfianza sigue á aquel cuya ju v en tu d  
está sem brada do malos ejem plos. Por eso un  p r in ­
cipe hijo de p rincipe, y  que  sigue titu lándose p r in ­
cipe , y que  como el de .Aumale, viene á p lan tear la 
cuestión  m onárquica, excita nuestra  cólera y  clam a 
n u estra  ju stic ia .

La sociedad no tiene m as que  un  deb er respecto  
de  los principes, la m uerte  ; no está obligada m as 
que á una  form alidad, á iden tificar la persona. Los 
O rleans están en F rancia ; los Bonapartc qu ieren  vol­
ve r; pues ¡alerta los buenos ciudadanos!»

Creemos que basta cop iar lo que precede para 
d a r  una idea de lo que es la nueva repúb lica  fran ­
cesa.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d r i d , I.® d e  A b r i l  d e  1 8 7 1 .

LO.S .TEFES C A R L IST A S.

Cuando usamos la vos do p a r t id o  aplicándola á 
la causa que defendemos, es indudable que no nos 
expresamos con la debida propiedad. N uestra cau ­
sa no es la de un partido, es la de toda la nación. 
No defendemos principios de h o y , ideas de ayer, 
aplicables á determ inadas clases, á  limitado n ú ­
mero de españoles; proclamamos principios e ter­
nos, ideas de todos los siglos, que por un felicísi­
mo conjunto de circunstancias providenciales, han 
constituido la monarquía española , han impreso 
cierto carácter particular á nuestro pueblo, y he­
cho que E spaña sea tal cual es, y como no puede 
dejar de ser sin dejar de ser España. No hay otra 
m anera de gobernar en nuestra tierra que con 
nuestro gobierno; y es esto tan rigorosamente cier­
to , que los miamos que sientan diversos principios 
cuando aspiran al poder, en llegando á él com­
prenden la necesidad de gobernar y tratan  de re ­
medarnos, contradiciéndose , incurriendo necesa­
riam ente en la exageración, en la caricatura, des- ‘ 
natnralizando nuestro sistema. |

Nosotros somos el Gobierno, el único Gobierno 
posible en España , el Gobierno para  todos, am i­
gos y adversarios; porque de la verdad nace la 
justicia, y de la justicia la libertad. Por eso cuan - 
do decimos partido religioso-monárquico, p a r ti­
do carlista, partido tradicionalisla, solo por la 
brevedad, por exigencias meramente literarias, por 
evitar incisos y circunloquios, usamos de frases 
in ex ac tas . pues real y verdaderam ente hablamos

en nombre de España, de su historia, de su cons­
titución in tim a, de su derecho , de sn manera 
de ser.

De aqui se desprende naturalm ente la conse­
cuencia de que entre nosotros no puede haber lo 
que en lenguaje liberal y parlam entario se llama 
je fes  de partido. En efecto, no habiendo partido 
no pnede iieber jefes de partido; pero habiendo 
sociedad, esto es, colectividad ordenada para  un 
fin racional, forzosamente tiene que haber au to ri­
dad; porque sociedad y autoridad son ideas corre­
lativas, hasta el punto de no poder existir la ana 
sin ta otra.

Existe, pues, entre nosotros la autoridad; y co­
mo la autoridad es una, único tiene que ser nues­
tro Jefe. No im porta, para la cuestión actual, que 
aparezcan jefes distintos, corre.spondientes á los 
varios medios de acción de que ha menester la so­
ciedad; no importa que hoy se vea, por ejemplo, 
una Jun ta  Central y mañana otra Junta Parlam en­
taria , e tc ., e tc .; todas ellas son comisiones, dele­
gaciones de la suprema autoridad; y lejos de con­
tradecir el principio de unidad, lo prueban, lo d e ­
m uestran, lo hacen patente á los ojos de todo 
mundo. De la autoridad reciben la investidura y la 
fuerza; por la autoridad existen, y solo por ella 
pueden dejar de existir.

No hay nadie entre nosotros, por alta que sea 
su categoría, por eminentes servicios quo haya 
prestado, por privilegiadas dotes de inteligencia y 
carácter que haya recibido de Dios, no hay nadie 
que pueda imponerse á la au toridad . Tenemos de 
ello un ejemplo reciente y completamente dem os­
trativo. Existe entre nosotros un hombre de indis­
putable mérito, de grandes y heróieos servicio.?, 
que alcanzaba entre los carlistas tina inmensa y 
justa popularidad. E ste hombro singular ejercia, 
hace poco más de un año, la delegación de la au ­
toridad. Ejercíala sin contradicción, sin disputa, 
con plenas facultades: su voz era acatada, sus d e ­
seos eran adivinados, y en todo lo posible p reve­
nidos: mas por circunstancias especiales, que no 
es del caso recordar, este hombre renuncia la dele­
g a c ió n  que ejprcia, y los carlistas unánim es, los 
carlistas todos, sin escepcion alguna, se colocan 
al lado de la autoridad, la acatan , la obedecen, y 
la desaparición de la escena pública de este hom ­
bre popular, no produce perturbación alguna. En 
loa partidos realistas no hay otros hombres nece­
sarios que los reyes.

Supongamos quo mañana en distinto terreno, en 
el órden civil, se alza la figura de otro personaje 
del partido carlista: este personaje lo será todo si 
recibe la investidura déla  autoridad; será por todos 
obedecido, si él es el primero en dar ejemplo de 
obediencia; hallará lealtad en todas partes, si es ol 
primer leal, y todos le seguiremos mientras procla­
me los principios de todos. Pero si claudicara en los 
principios, si no sirviese con lealtad, si se rebelara 
ó descubriera conatos de rebelión, cesaria en la co­
misión que se le hubiese confiado, desaparecoria 
para nosotros, y no arrastraría  consigo ni un solo 
carlista.

-No sucede lo mismo eu los partidos liberales; en 
ellos las personas se imponen, porque lo son todo, 
y ni los partidos ni los reyes pueden destituirlos. 
Narvaez era la personificación del partido modera­
do; subia al ministerio, bajaba del ministerio, era 
amigo de la corona, le era á veces molesto, incó­
modo y antipático; pero nunca dejaba de ser ol jefe 
del partido moderado: el trono podia despojarle de 
sueldo y honores, no de la jefatura.

0 ‘Donnellse creó un partido, quiso darle p rin -
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Doniengó, de ven ticuatró  años de edad , se hallaba 
atacada, hacia tres años, de una parálisis incom ple­
ta en todo el lado izq u ie rd o , y  ni podia d a r  un  paso 
sin auxilio ageno, ni dedicarse á trabajo  alguno.

El señor doctor Poueym iroo, de Mirepoix, después

J áe consecuencias desastrosas; sin  em bargo, la pa - 
®'<!ida por la señora Garrot denotaba por su  d u ra -  
®'®n, por su resistencia á  los m edicam entos p res- 
®'’ilos y fielm ente p racticados, por su con tinua  y 
PfOjresiva invasión , una m alignidad bario  p ro u u n - 
^‘“óa, la inoculación, por decirlo a s i ,  do un v irus  
profundamente arraigado que hub iera  exigido para 
®pder una larga perseverancia de cuidados y la pa- 
'etde continuación del régim en que se seguia, ó de 

o nuevo m as apropiado y mas eficaz,
a .  , üesaparicion no in stan iánea  pero si rápida 

la herpe cancerosa de Mariana G arrot se separa, 
ciu'*’ ®°'l® habitual de acción de las p rep ara - 
p fiuim icas, puesto que la p rim era  iocion ha 
cur ^ ^ ^ ’t^dneamente una m ejoría sensible ó

^  srgunda , adm in istrada cuatro  dias 
- pu.'s ha desarrollado y hecho progresar d icha 

'a  curación em pezada por ma­
cón i.?.'*? ®ynda de ningún olro rem ed io , solo
8r»<ir, -A lociones se l,a conseguido , por un pro-
óiaa P'"*® Y gradual , en u n  corto num ero  de 

»Áh ®®*nP'e‘a curación, 
tsn Drün* 'ffiniúo cuyo empleo¡ha producido
*®P«cial ° fc^nltado, es 1» m ism a agua, sin  v irtud  
®ncRda ’ ni correlación con la afección
Afecto adem ás hub iera  producido este

m ucho antes si hubiese tenido la m enor v ir -
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de halier em pleado in ú tilm en te  algunos remedio» 
para volver la vida á los m iem bros paralizados, ha­
bia cesado de propinarla  m edicam entos, aunque sin 
dejar de visitarla.

La esperanza, no obstan te , abandona difícilm ente 
el corazón de los enferm os.

—^¿Cuándo me cu raré?  preguntaba la pobre m ujer 
al Sr. Poueym iroo siem pre que le veia.

— Os cu rare is cuando Dios q u iera , respondía inva­
riablem ente el doctor, que  estaba m uy lejos de sos­
pechar que al expresarse así pronunciaba una frase 
proféfica.

— ¿P®r qué no he de tom ar al pié de la le tra  estas 
palabras y no he de d irig irm e direc tam ente  á la bon­
dad divina? se dijo un  d ia  la pobre aldeana, al oir 
hab lar de la fuente de M assabielle.

T envió á l.ourdes á buscar un  poco de aquel agua 
m ilagrosa.

tu d , pues !a enferm a la em pleaba d iariam ente  para 
la a lim entacien  y  aseo de su persona.

»Es, pu. s , ev idente que  no puede a trib u irse  la 
referida curación á la eficacia propia del agua de 
Massabielle y todo lo que en ella se ha verificado, 
la tenacidad , la activ idad invasora de la afe'ícioií 
herpélica , la p ron titud  de la cu rac ió n , la falta da 
propiedades del elem ento que la ha p roducido , todo 
co ncurre  para h acer que  se reconozca una causa 
ex traña  y su p erio r á  los agentes naturales.»

[E xtracto  del proceso verbal n ú m .  15 (fe la comi 
sion .j
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más allá de las com arcas pirináicas dlrig iase la a ten­
ción piiblicá poco á poco hácia la g ru ta  de M as- 
sabtelie.

Las medida.» del prefecto e ran  v ivam ente alabadas 
por los periódicos del lib re-pensam ien to  y  no ra é ­
nos v ivam ente criticadas p o r los diarios católicos. 
Estos últim os, aunque guardando  una actitud  reser­
vada acerca de la realidad de las apariciones y  de 
los m ilagros, sostenían que la au to ridad  eclesiástica 
era la  única com petente para juzgar sem ejante cues­
tión, la cual no podia se r zanjada p rem atu ram en te  
por la a rb itra ried ad  prefectoral.

Las innum erables curaciones obtenidas tanto  en 
la g ru ta  como fuera de ella, a tra ían  á Lourdes in ­
m ensa m ultitud  de enferm os y  de peregrinos. El 
análisis Latour de Trie y  las pre tend idas propiedades 
m inerales reconocidas en  la  nueva fuente p o r la 
m edicina oficial aum entaban  el crédito  de la G ruta 
y  liacian afluir á ella aun  á las personas que solo 
contaban para cu rarse  con las fuerzas de la n a tu ra ­
leza. Por o tra  parte la  polém ica, apasionando ios áni­
mos, añadía á la m u ltitu d  de los creyen tes la m u lti­
tu d  de los curiosos. Todos los m edios eicogidos por 
la incredulidad se volvían d irec tam ente  con tra  el fin 
que se habia propuesto.

Por la irresistib le fuerza de  los hechos, fuerza fa­
tal según unos, y  según otros fuerza providencial, 
la afluencia de gente que la au to ridad  habia querido  
co n ten er, tom aba proporciones cada vez más consi-
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—.Madre m ía, ya que acabais de d ispensarm e lan 
scnalada gracia, evitadm e la vergüenza que rae am e ? 
naza delante de tan ta  gente, y  haced al m énos que 
pueda e n tra r  en mi casa antes de d a r ó luz al niño 
que llevo en  mi seno.

En seguida se calm aron todos sus dolores, y el es­
p íritu , aquel esp íritu  in te rio r de que nos hablaba y 
que creem os seria el Angel da la G uarda, le dijo;

— T ranquilízate. Parte  con confianza, que llegarás 
sin su frir  n ingún  acciden te.

—-Levantém onos ya y  parlam os, dijo  Catalina á 
sus dos hijos.

Y cogiéndoles de la m ano, em prendió el cam ino de 
L oubajacsin  dejar tras lu c ir á nadie la inm inente  
crisis , y sin m anifestar la m enor inqu ie tud , no solo 
á los peregrinos, sino á la p.artera de sn aldea que 
por casualidad se hallaba alli y á qu ien  vió en la 
G ruta. Dichosa como pocas personas pueden .serlo, 
recorrió  tranquilam ente  y  .sin apresu rarse  el largo y 
mal cam ino que la separaba de su casa. Los dos niños 
no tenían ya m iedo como d u ran te  la noche, pues el 
sol habia salido y su  m adre volvía curada.

Al llegar á su casa quiso rezar Catalina, pero in ­
m ediatam ente volvieron á atacarla  los dolores. Un 
cuarto  de hora después tenia un  hijo m ás (1).

(1) Como suponem os que al lector le agradará  
ver por si m ismo las conclusiones de la comisión 
episcopal en este asun to , cunclusiones que no hacou

II.—Ntra. Sra. de Lourdes. 4

1!
;
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fiipios, loa proclamó, fueron aceptados, y prescin­
día de ellos cuando bien le parecía. Su partido le 
seguia con la docilidad de un rebaño, lo mismo en 
sus arranque» democráticos que en su.s veleidades 
ó instintos absolutistas. Prim llegó á  serlo todo 
para los progresistas, Prim hizo la Constitución de 
los derechos individnales y  la deshizo, derecho por 
derecho, artículo por artículo; pero tan progresista 
fué al levantar el edificio como al derribarlo.

Muerto N arvaez, quedó herido de m uerte el par­
tido moderado; muerto O ‘l)onnell, se desbanda­
ron los unionista.?; desde que murió Prim , el p a r­
tido progresista se está cayendo á pedazos. Ningu­
no de los tres partidos tendrá vida propia mientras 
no tenga un hombre con que reem plazar á los que 
respectivamente la muerte les ha arrebatado; pero 
la de.saparicion del general C abrera, su vueita á 
la vida privada, no ha impedido que el pais siga 
manifestándose cada vez más decididamente ca r­
lista, no ha detenido el vuelo de los principios mo­
nárquico-religiosos, ni ha menoscabado en lo más 
mínimo nuestra unión y disciplina.

No hay, pues, hombres necesarios entre nos­
otros; no hay jefaturas; no hay más que delegacio­
nes de la autoridad, principio de autoridad.

E sla busca la aptitud, las prendas de carácter, 
las dotes de gobierno, donde quiera que los en ­
cuentre, y mientras puedan ser titiles á la causa; 
pero si admitiese jefaturas en el sentido liberal, 
uLdifuria y dejaría de ser.

LA POLITICA DE EXTERM IN IO .

Sin duda alguua van prevaleciendo en la situa­
ción presento los consejos do D. Salustiano Olóza­
ga. Todo el mundo recuerda que en su último d is­
curso pronuQciado en las Córtes Constituyentes, 
eslo averiado orador dijo redondamente que era 
necesario exterminar á  los enemigos de la dinastía 
si se empeñaban en oponerse á la legalidad ó á las 
instituciones revolucionarlas.

Ya antes que se hubiese coronado el edificio 
consabido, la política extorminadora prevalecía en­
tre los amigos del Gobierno. La hecatombe de 
Montealegre; el bárbaro fusilamiento de B alanza- 
legui y otros hechos semejantes, eran elocuentísi­
mos testimonios de quo se tra taba, no de vencer al 
partido carlista, sino de aniquilarlo. Hubo después 
un acontecimiento que acabó de dem ostrar con to ­
da la evidencia posible, que á nosotros se nos con­
sideraba exentos del amparo de toda ley divina y 
humana; se nos consideraba como fieras contra las 
cuales es lícito emplear cualquier arma por cruel 
que parezca. Ese acontecimiecto fué la celada de 
Vera y su explicación en el célebre folleto del in­
olvidable Alonso Lallave.

El folleto era como el catecismo de la doctrina 
practicada por aquel ambiguo Escoda que firmaba 
actas con los carlistas. Debemos confesar en hon­
ra del género humano que el tal folleto escandalizó 
á todo el mundo y que aun los mismos periódicos 
ministeriales guardaron un silencio tan prudente 
como significativo , ¡legando El Im parcial hasta 
decir que que si era realmente una celada el 
suceso de Vera no seria él quien con ménos ener­
gía lo reprobara.

Pero al fin y al cabo la doctrina del exterminio 
á todo trance quedó sentada y practicada. Alonso 
Lallave fué su apóstol y como lal purgó sus p redi­
caciones sifndo desterrado á Filipinas con dos 
mil duros de sueldo. ¡Siempre la persecución se 
ceba en los grande hombres! Mas las ideas lumi­
nosas y regeneradoras siguen su camino, a pesar 
de las contrariedades, y el martirio de los hom­
bres no hace sino dar más prestigio á las ideas 
por cuya defensa padecen.

Así ha sucedido en esta ocasión. Alonso L alla- 
vo que es á Olózaga lo que fué Lulero á Juan Huss 
ó lo que fué el sastre de Leyden á Lulero, tiene 
el consuelo de ver, desde las 4ejanas playas filipi­
nas, que sil doctrina ha formado escue'a y que 
esta escuela se propaga asombrosamente hasta el 
punto de que ya su» secuaces hacen gala de acep­
tarla y practicarla.

F,1 año pasado callaron los periódicos ministe­
riales, y las personas acusadas de autores de la 
infamia de Vera tuvieron por conveniente hacerse 
las distraídas, como si las acusaciones no se diri - 
gieran contra ellas. Solo Alonso, á quien nadie 
acusaba ni conocía, so atrevió á aceptar la respon­
sabilidad del crimen cometido, y á justificarlo como 
hijo del más acendrado patriotismo.

Hoy ya es otra cosa. Apenas acontecieron los 
asesinatos de Córdoba, El Im parcial publicó una 
relación detallada d o l  suceso, siu añadir una pa­
l a b r a  de condenación. El suceso pare ia natural.

Loa periódicos progresistas de Córdoba insertan 
la misma relación citando los nombres y apehidos 
de los héioes de la jornada, esto es, de loa oficia-- 
les que, disfrazándose da soldados, cazaron á unos 
cuantos carlistas seducidos por un sargento, y eso»

periódicos concluyen por en to n ar cán ticos de a la -  
bauza al comporUimienU) del bata llen  de S an tan d e r 
y de  aquellos de  sus ingeniosos o ficiales, que tan  
hábilm ente tab en  ex te rm in ar, sin peligro, á los 
enemigo» de la libertad  y de la d inastía  de S ab o y a .

Más aún. í-as autoridades, y principalmente el 
gobernador civil de la provincia, confiesan en sus 
alocuciones que lenian noticia del proyecto de los 
carlistas, y que la fuerza pública, la que debia su­
blevarse, estaba en completa armonía con sus 
jefes, los que se disfrazaron de soldados y sus 
cómplices. Es decir, que las autoridades como los 
periódicos han admitido de lleno la doctrina de 
Alonso Lallave, siendo á la vez fieles secuaces de 
los consejos de D. Salustiano Olózaga. Mejor d i­
cho; aceptan, de una parte, la política de exterm i­
nio predicada por este hombre público, y de o tra, 
la practican según las enseñanzas de Alonso, hom­
bre no menos público qne Olózaga.

A fó que hemos progresado grandem ente, y que 
si lal progreso no se ataja, llegaremos, por la fuer­
za misma de las cosas, á establecer como báse de 
nuestras futuras y libres instituciones la punta de 
la bayoneta ó del puñal.

Ya^el decoro público no impide declarar pa la ­
dinamente , no solo aceptable, sino lícito y moral 
el aniquiiamionto de los adversarios políticos por 
medio de la traición y del engaño. Ya la impuni­
dad de que gozan criminales confesos y convictos 
como Alonso... ¿qué dec mos impunidad? la re ­
compensa que se les otorga por sus ardides, sirve 
de estimulo para imitarlos. Ya en estos hechos que 
espantan fuudan los ambiciosos su esperanza de 
medro, y como el militar un ascenso en su ca rre ­
ra , busca tal vez el paisano una gran cruz ó un 
lucrativo destino... ¡Ah! escribimos estas lineas, y 
aun creemos que todo lo que pasa es un sueño! Se 
subleva nuestro patriotismo al pensar que estamos 
hablando de E spaña, y que los hechos, los innega­
bles hechos acusan de crímenes horribles á unos 
cuantos españoles!

No; en la historia de E spaña no hay borrones 
tan vergonzosos como los que en estos dias m an­
chan las columnas de lodos los periódicos. No, por 
Dios, en la historia del ejército español no hay 
alevosías  habrá motines, conspiraciones, pro­
nunciamientos; pero no hay, no puede haber ase­
sinatos á traición y por sorpresa.

General Serrano, señor ministro de la G uerra, 
¿sabe Vd. si en la historia del ejército español hay 
algo parecido á eso que hoy se dioe por ahí con 
espanto de los hombres honrados? ¿Sabe Vd. si de 
hoy en adelante esa historia que los españoles con­
tamos con orgu lo, teodremos que ocultarla, como 
un libro infamante, para que el mundo no lo vea y 
nos escupa á ia cara?

Generales, soldados, caballeros españoles, ¿que­
réis decirnos si la espada se convertirá en pu­
ñal, ó tal vez en instrumento que deshonre al 
que lo lleve? Vosotros, que enarbolais al frente 
de los regimientos banderas gloriosas, signos de 
los triunfos de ia pátria , ¿queréis decirnos ai la  pá­
tria podrá m irar todavía y saludar con una sonri­
sa de noble altivez esas inmaculadas banderas que 
en otro tiempo siguieron el curso del sol impelidas 
por el aliento de la victoria?

Hablad, hablad, por Dios, si la vergüenza no ha 
sellado vuestros lábios; protestad contra el exter­
minio sistemático oue hoy priva; que no es justo 
que caigan sobre toaos vosotros, sin excepción, las 
maldiciones de España y el tremendo brazo de la 
justicia de Dios.

La república socialista de París ha empezado á 
d ar BUS frutos. El Diario oficial, que ya se llama 
Diario oficial del Municipio de Paris, ha perdo­
nado ú todos los inquilinos de la capital el pago de 
alquileres, desde I. de Agosto hasta fin de Marzo; 
generosidad que no habrá costado mucho á los ciu­
dadanos del municipio, que probablemente no será 
ninguno acreedor, y serán lodos deudores. Este 
decreto habrá sido recibido con entusiasmo por los 
guardias nacionales, que á más de cobrar por no 
trabajar, se encuentran libres da deudas, merced 
á la magnanimidad del municipio, dueño y señor 
de todo lo que hay en París. Que se pregunte 
ahora a la Guardia nacional revolucionaria si está 
dispuesta á  sostener á los que mandan en la 
capilal de Francia, y de seguro responderá que por 
nada ni por nadie consentirá que el pueblo de P a­
rís se vea privado de sus generosos y liberalísimos 
gobernantes.

Segnn dice el telégrafo, se teme que el ayun ta ­
miento parisién, de la misma m anera que ha re ­
suelto la cuestión de inquilinatos, resuelva también 
la de los vencimientos de valores de comercio, 
anulando todos los billetes; temor fundadísimo, sin 
duda, porque en estas cosas todo es empezar. Por 
otra parte, los deudores mercantiles no querrán 
ser de peor condición que los inquilinos, y si estos 
tienen ó han tenido casa de balde, no hay razón 
para qne los acreedores de comercio cobren. Si el 
municipio no io declara asi, pronto por su propia 
iniciativa, no faltará de seguro qnien le incite á 
ello, ee virtud del regenerador principio de la 
igualdad.

Pero todavía, coa ser tan grave, no es esto lo 
más malo que amenaza á París y á Francia.

El Diario Oficial áe ios rojos ha reproducido un 
articulo legitimando el asesinato de todo principe, 
como acto reclamado por la justicia popular. Da 
proclamarlo á hacerlo hay poca distancia; todo es 
cuestión da posibilidad; y"dalasasinato da los prin­
cipes al asesinato de sus amigos, de todos los reac ­
cionarios, no hay más que nn paso. La revolución 
del pasado siglo, empezó haciendo una victima; el 
rey; en pos de la del rey rodaron las cabezas da 
todos los leales, de lodos los monárquicos, de todos 
los buenos franceses.

La revolución es como las fieras; la sangra la 
enloquece y la hace más fiera todavía. Lecompte 
y Tomás han sido bárbaram ente sacrificados á la 
saña de turbas infames; hoy se predica ya el exter­
minio de ios priocipes; m añana acaso serán a se ­
sinados á mi lares los ciudadanos honrados.

Y á presencia de tan grandes peligros, ¿no se 
estremece la Asamblea de Versalles? ¿Qué espera, 
qué espera el Gobierno? Los fundamentos sociales 
están hondamente removidos en París; el ejemplo 
de Paris es funestísimo para Francia, para E uro­
pa, para el mundo entero. ¿0'*é seria de Europa 
si por un momento triunfase en Francia la dem a­
gogia? ¿No hay par ventura bastantes elementos 
de destrucción y ruina en las sociedades europeas?

E n verdad que la conducta de la Asamblea y 
del Gobierno de Versalles no puede inspirar tra n ­
quilidad y confianza á nadie. Pasan dias y dias y 
nada hacen para detener los progresos de la insur­
rección, como si la fuerza del ejemplo no fuese es­
timulo poderoso para los malvados Posible es que 
en las poblaciones donde hay grandes elementos 
revolucionarios se reproduzcan las escenas de P a ­
rís, por el deseo de no ser ménos los provincianos 
que los parisienses, que han tenido casa de balde. 
Esto basta para que la insurrección prenda en 
puntos donde sin esos ejemplos no prendería.

Al fin y al cabo es probable que el cañón de los 
alemanes sea el encargado de dominar la rebelión 
en Paris. Los voluntarios de provincias no podrán 
hacerlo, y las heróicas legiones católicas de Char- 
rette y Gathelineau no son tampoco suficientes pa­
ra tan árdua empresa.

Esas legiones tienen una gloriosísima misión que 
cumplir. Servir de ejemplo á Francia y especial­
mente al ejército; defender sus hogares de las irrup­
ciones demagógicas, y ser e! núcleo de la» fuerzas 
de la restauración social. Además, los vaadeanos 
y bretones dicen con su virtud y patriotismo, cuál 
es el secreto de la fuerza y del bieoestar eu los 
pueblos, y cuál es el virus que los corrompe y ios 
mata. Vuelva Francia á las vías católicas, y lodos 
sus soldados, todos sus hijos serán como los breto­
nes y vandeanos; siga por la senda liberal, y será 
destruida por las revoluciones.

Frescura suponen en El Im parcial las siguien­
tes lineas qua anteayer se atrevió á escribir con­
tra E l  P en sam ie .n to .

« E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  dice lo que no es cierto  
al asegurar que el Consejo Suprem o de la (iu erra  ha 
condenado la conducta seguida por el cap itán  gene­
ral de ias Provincias Vascongadas, en los p roced i­
m ientos contra los procesados por rebelión y sus in ­
cidencias.

El Consejo Suprem o de la G uerra no ha en tendido 
sino en algunas causas elevadas á consu lta , y como 
sucede en estos casos, unas veces ha o n fir in a d o  el 
fallo del trihnnol m ilita r, y  otras los ha m odificado; 
pero en n inguna de ellas ha condenado la conducta 
del Sr. Salazar en el sentido  en que  da á en tender 
E l P e n s a m ie n t o .»

Sabido es que los capitanes generales, como 
jueces legos, tienen á su lado uu juríscousu to que 
86 llama atíc/ito)’ de guerra. Hacer á aquellas auto­
ridades respoúsable» de fallos ó diligencias que 
han acordado en asuntos de que no entienden , s i ­
guiendo el dictámen del asesor, fuera una enor­
me injusticia. Por eso la ley eximo á los capita­
nes generales da toda responsabilidad en negocio» 
de esta na tu ra leza , y en caso necesario la exige 
solo á los auditores. Entiéudase bien qua decimos 
que únicamente exime de responsabilidad á lo.s c a ­
pitanes generales, lo cual es muy distinto de a p ro ­
bar sus actos. Lejos de aprobarlos los reprueba y 
hasta los condena por más que la falta de conoci­
mientos jurídicos en las autoridades militares sea 
un escudo que les salvo de los rigore.s del Código 
penal.

Asi,.en el caso de que hablamos, es verdad que 
el S r. Allende, á quien con verdadera imprudencia 
trata de defender el hasta ahora diario cimbrio, no 
ha sido procesado, pero no lo es ménos que el Conse­
jo  Supremo de ia guerra ha reprobado y hasta 
condenado sus p-ovidencias , informando al G o­
bierno que d-3be remitirse á la Sala de justicia del 
mismo Consejo el oportuno testimonio de ciertas 
actuaciones para que acuerde lo que crea proce­
dente contra el auditor D. .Mariano Pozo, en vista 
de los artículos 361 , 3 62 , 366 y 367 del Gódigo 
penal. Y por si el diario cimbrio ignora de quó 
tra tan  estos artículos, le diremos que se refie­
ren á la prevaricación, es decir, al feo delito 
que comete un juez que á sabiendas ó por negli­

gencia ó ignorancia ioexcusab'es dicta sentencia 
injusta contra un reo en causa criminal.

til Im parcial da á entender que el Consejo S u ­
premo de guerra se ha li iiiiado á confirmar unas 
veces y á modificar otras las causas que de la c a -  
p iun id  general de Vitori.i se le han elevado en con­
sulta, y esto no es exacto. Eu primer lugar el Con­
sejo isuprerao ha pedido todas las causas, cuyas 
sentencias, dictadas por los consejos da guerra, hu­
biese aprobado el capitán general de las provincias 
Vascoiigafas desde que se dac aró en estado de 
guerra aquel d slrilo, ú fin de revi.?arlas y rem ediar 
la» irregulari lade» que en ellas se hubiese cometido, 
ya propv.iiieudo el ejercicio del derecho de gracia 
a favor de los i.NJusTAMENTE condenados, y a in h i- 
hiéndo.se del conocimiento de las causas en que no 
sea competente la jurisdicción militar ni ejecutorio 
et fallo por rebeldía de los procesados, ya acordan­
do lo oportuno contra quienes hubiesen fd tado á la 
ley por lenidad ó condenando sin justicia.

Todo esto es a'go m asjque confirmar ó modifi­
car el fallo de las causas consultadas, como yé El 
Imparcial.

Pero hay más, los actos da cuya responsabili­
dad no exime al S r. Allende su falta de conoci­
mientos jurídicos son sus famosos bandos, y como 
el Consejo Supremo de la G uerra nada podia infor­
m ar acerca do ellos, sin conocerlos de una mane­
ra auténtica, reclamó esos documentos para que. 
examinándolos detenidamente el fiscal, pidiese en 
su vista lo quo juzgara procedente. Confiese El 
Im parcial qae eno es algo mas que confirmar ó 
modificar los fallos de las causas consu tadas, y 
que se aproxima mucho á una esplioita condena­
ción de la conducta del S r. Allende Salazar.

Más valiera que el diario cimbrio, en vez de de­
fender á este desventurado, nos digera si se ha 
cumplido ó no lo acordado por el Consejo; si las 
dimisiones presentadas ó que se anuncian de indi­
viduos de ese alto cuerpo reconocen ó no por 
causa que el Gobierno, sobreponiéndose á la o p i­
nion de todo un Consejo Supremo, tra ta  quizá da 
echsr debajo déla mesa el luminoso informe del se­
ñor Urbina; si las muchas victima» déla  arb trarie- 
dad del S r. Allende Salazar han de continuar pu­
driéndose en presidio mientras se pasea libremente, 
ocupa una alta posición militar y cobra seis mil 
duros anuales el público cooculcador de la ley, 
aquel cuyos liaudos ha pedido el fiscal togado del 
Consejo .Supremo de la G uerra para examinarlos 
y pedir en so vista- lo que proceda en derecho.

O'.ra vez cuida E l Im parcial de no tom ar la 
defensa de causas tan desesperadas, porque hay 
cosas cuya mejor defensa es no hablar de ellas.

A propósito de este asunto, recomendamos al 
diario cimbrio la lectura de las siguientes líneas de 
La Opinion Nacional:

«Parece, según un colega, que  hay gran em peño 
en que no se proceda crim inalm en te  contra las au ­
toridades de las provincias Vascongadas, por los es­
candalosos desafueros com etidos contra las personas 
y por las no m enos escandalosas violaciones de la 
C onstitución.

Todavía no se ha puesto en ejecución la sen tenc ia  
del Suprem o Consejo de la G uerra, y hasta se ha 
dicho, y lo consignam os por m as que parezca increí­
ble, que so hacen g e ? l io n < 'S  á f i n  de que  el tribunal 
modifique lo acordado, que  está conform e con el d ic- 
tám en d é lo s  fiscales m ilita r y togado.

No harem os al Suprem o Consejo de la G uerra  la 
ofensa de c reerle  capaz de tal indignidad.

Lo que parece in tudable es que, asi como ha sa ­
lido del Consejo el fiscal Sr. U rbina, saldrá por la 
m ism a c.m sa cl p rudente  general R ivero, y  tal vez 
algiiuae m iuislru». »

Compadecemos á D. Amadeo y á su esposa la 
señora priocesa del Pozo de la Cisterna. Apenas 
acaban de llegar á Madrid, y ya deben estar ma­
reado» por las torpe» lisonja» de La Iberia  y las 
intriga» palaciegas, mucho más graves y má» fre­
cuente» que las que se cuentan de lo» ominosos 
tiempos pasados.

Efectivamente, mientras que La Iberia, no sa ­
biendo qué Dueva forma dar á la adulación, nos 
habla, al parecer con formalidad, de «multitud de 
cartas con gran número da firmas,» que recibe to­
dos los días, rogándole qae inaniíiesle á doña Ma­
ría Victoria la gratitud de les firmante» por los des­
velos de esla señora para con los desgraciados, 
cuando ni tiempo ha tenido la esposa de don A m a­
deo de descansar de su largo y penoso viaja, 
cuéntase que el geneial Zabaía ha vuelto á am os­
carse, no ha parecido por Palacio anteayer ni ayer 
á pesar de la festividad del d ia , y ha renunciado 
segunda vez sn cargo. De seguro que el señor 
don A m adeo, al aceptar la corona que le ofrecie- 
roD los consabido» 191, no contó cou estos disgus­
tos que le dan y otros que le darán sus amigos.

Acerca del presente coulliolo palaciego, La Po­
lítica pubdca anoche estos curiosos pormenores;

«S?gun noticias que teacm os por autorizadas, la 
an te rio r crisis palaciega no se resolvió sino á cond i­
ción de que se form aría un  reglam ento para la s e r ­
v idum bre de Palacio, en que el general Zahala q u e ­
darla de p rim er j^-fa de  la casa real, reglam ento c u ­
ya redacción se confió al m ism o general.

Por razones de delicadeza no quiso  este acep tar 
ese encargo, pero lo desem peñó o tia  persona bastan­
te com petente en la m ateria . El reglam ento fué p re ­

sentado al d uque  de la Torre y llevado por este al 
Consejo de m inistros, qu ien  to halló deficiente res­
pecto á ta auioridad  y facultades de que  debia gozar 
el p rim er jefe do Palacio y estim ó necesario real­
zarlas, para lo cual se le aum entó  un a rticu lo , que 
el señor m inistro  de Gracia y  Justic ia  redactó, aña­
dió y escribió en ól de su puño y  le tra  por acuerdo 
de sus com pañeros.

Las dificultades que habían dado lu g ar á la p r i­
m era dim isión del general Zavala parecían zanjadas, 
cuando hé aqui que  de repente surge un nuevo 
reglam ento, bastan te  d istin to  del an te rio r, en el 
que  >e reconoce más de u n  jefe de Palacio, y en el 
que  la m itoridad dt-l p rim ero , no solo queda bas­
tan te  am enguada, sino expuesta á com plicaciones 
d iarias.

¿Quién ha form ado ese nuevo reglam ento? ¿Quién 
lo ha rem itido  al Consejo de m in istro s?  ¿Quien ha 
hecho vacilar á este en sus prim eras resoluciones*^ 
¿Quién ha sido causa de quo el artícu lo  añadido de 
letra  y puño del Sr. U loa so tenga como no escrito?

Nu lo sabem os ó no lu podemos decir. Lo cierto  
es que en el lago de O riente hay m arejada ; que el 
digno general Zavala no acepta la posición secunda­
ria que  se la qu iere  c rea r; que ha presentado do 
nuevo su dim isión; que unos m in istros están  por el 
p rim er reglam ento y otros por el segundo; que estos 
qu ieren  que la dim isión sea adm itida  y otrus se opo­
nen á que se adm ita, y que esta nueva h id ra  de la 
situación am enaza hacer estragos crueles en los r e ­
baños de las inm ediaciones del pantano de Lerna. 

¿Qué H ércules será capaz de acabar con ella?»

Como decimos en otro lugar, se ha reproducido 
la crisis palaciega volviendo á  presentar su dimi­
sión el geoeral Zabaia, el cual, aunque dice lo con­
trario El Im parcial, no asistió ayer á la recep ­
ción de la plazuela de Oriente.

Esa crisis palaciega es probablemente la cues­
tión no politica, pero im portante, de que habla el 
órgano cimbrio en las siguientes líneas;

«Dáse gran im portancia  al Consejo de m inistros 
que ha de celebrarse e ita  tarde , pues adem ás de al­
gunos puntos concretos que el Gobierno piensa pro­
poner en la reunión de la m ayoría, parece que ha 
surgido una cuestión  no política, pero que  tiene 
tam bién  im parlancia  »

Y aunque la cuestión de que se va á tra ta r en 
ol Consejo de ministros de esla tarde no es políti­
ca, si bien es im portante, la reunión que hoy de­
bían celebrar en el ministerio de la Gobernación los 
diputados ministeriales se ha aplazado para  m a­
ñana.

¿Oué resultará en el Consejo de ministros de esta 
larde? ¿Estallará la crisis ministerial que por tanto 
tiempo se viene anunciando? Posible es que se sa l­
gan con la suya los qae tantas veces han anun­
ciado que el ministerio no llegarla completo á las 
Córtes.

Evidentemente hay marejada.

En una carta  de Górdoba que publica La Re­
generación se dice que nuestros amigos trataron 
de disuadir al desgraciado capitán Ramos de su 
empresa, pero que nada pudieron consegnir re s­
pecto de este militar, aunque sí evitaron que las 
victimas fueran numerosas como podrían haberlo 
sido por contarse en Górdoba muchos decididos 
partidarios de la legitimidad.

Parece que también en Seviüa se han hecho al­
gunas prisiones á consecuencia de los sucesos de 
Córdoba. Las siguientes líneas de un diario de 
esla c iudad, qne no pueden leerse sin in d ic a ­
ción, dan idea aproximada del salvagismo de la 
hazaña.

«Los dos presos tres noches hace en la p u erta  de 
la T rin idad, d ice , D. Federico Ramos y D. Eduardo 
á luñuz, se en cu en tran  en el hospital de Agudos con 
m uchos bayonetazos. El uno tiene diez heridas de 
d icha arm a y el otro ocho, a lgunas de ellas de gra­
vedad.»

El mismo periódico asegura que á pesar de cuan­
to se ha dicho en contrario, aun no ha sido hallado 
vivo ni muerto el capitán Ramos. Gran satiffaccion 
es para nosotros ver desmentida la noticia de que 
esta infeliz habia muerto desangrado á cuatro kiló­
metro» de Córdoba.

Discutiendo La Epoca con La Iberia  acerca de 
estos sucesos, y en conformidad con lo quo nos­
otros hemos dicho, escribe;

«En lo que tiene razón el colega es en  dec ir que 
no nos ha hecho gracia lo ocurrido , y no nos la ha 
hecho en in te rés de la m oral pública; en interés <¡el 
Gobierno constitu ido; en in te rés de esas altas insti­
tuciones traidas por la revolución, que si conauUau 
bien sus in tereses, com prenderán que ellas s o n 'as 
p rim eras lastim adas p .r la hazaña de Córdoba, dig­
na ém ula  de la de Vera.»

Es, en efecto, una verdadera insensatez en los 
amigos de la situación tra ta r  de asentar una di­
nastía extranjera sobre un alevoso crimen.

GomenianJo la alocución del gobernador AIau, 
documento que ya conocen nuestros lectores, es­
cribe La Politica estas notables líneas;

«La conspiración carlista  de Córdoba ha sido des­
hecha por una conspiración que  pudiera llam arse 
gubernam  ¡nial, por la participación que en ella han 
tenido algunos agentes del Gobierno, d iferencián­
dose en esto de la de Vera, de cuya tram a y desen­
lace solo tuvo conocim iento y solo fué au to r el jefe
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En la misma época una m u je r de L am arque|, Ma­
riana G arrol, habia visto desaparecer en meno.s de 
diez días , m ediante unas sencillas lociones de agua 
de la G ru ta , una herpe cancerosa que le cubría  el 
rostro enteram ente  y que se resistía hacia dos años

iiiás que  rep roducir las deolaracioues de los m ódi­
cos, las copiamos á continuación. Dicen asi:

«Apénas Catalina Latapie Chouat sum ergió su ma­
no eu el agu.), cuando se sintió  curada in sta n td n ta -  
mm te: sus dedos recobraron su ilexibílidad y elas­
ticidad naturales, y pudo de im proviso cerrarlos, 
abrirlos y servirse de ellos con tanta facilidad como 
antes del accidento de O ctubre de 1836.

«Desde entonces desaparecieron sus dolores.
«Ahora bien, proviuíera la deform idad de su m a­

no de una anquilosis en las a rticu laciones de los 
dedos, ó de una lesión orgánica en los nervios ó en 
los tendones flexores, como quiera que  sea es in d u ­
dable que  su  siuiacion era gravisim a, por la inu tili­
dad de lodos los m edios facultativos em pleados d u ­
ran te  diez y ocho m eses, y por la conAsiori dcl m ó­
dico, que  habia dec arado á la propia in teresada que 
su estado e ia  incurable.

»Sin em bargo, á  pesar del mal éxito de tan  largas 
y  m ultip licadas ten ta tivas, á pesar de la m ism a de­
claración del m édico, una  lesión tan gravo se cura  
de repente. Luego un carácter tan súbito  en  la des­
aparición de la enferm edad, en la cu ración  de los 
dedos y en el restablecim iento  de su juego norm al, 
esté evidentem eote  por fuera y por encim a del c u r­
sa habitual de la naturaleza  y de las leyes que  rigen 
la eficacia de sus agentes.

»E1 elem eutú cuyo empleo lia producido tal resu l-
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y con adem an desdeñoso le arrojó á lo lejos como un 
objeto in ú til.

Desde aquel dia volvió á las rudas faenas del 
campo

Algunos curiosos, que acudieron á  v isitarla  para 
convencerse de la verdad , la preguntaron si podría 
audar de lan te  de ellos.

—¿A ndar, señores? Y tam bién co rre r, si queréis, 
les contestó.

Y sin detenerse lo puso por obra.
Esto pasaba en  el mes de Mayo. En el de Juiio  

señalábanse un s á otros, com o un  fenómeno, á Ma­
ria , la vigorosa octogenaria, que segaba in trép id a ­
m ente las m ieses, y que no era la ú ltim a en co m ­
partir , con la hoz en la m ano, el fatigoso trabajo de 
los labradores.

Su m édico , el Dr. Poueym iroo, alababa á Dios por 
tan evidente  m ilagro, y m ás adelante  firm aba con 
la com isión de exám en, el proceso verbal de los ex­
traord inarios hechos que acabam os de re ferir y en 
los cuales reconocía sin  vacilar «la acción directa y  
evidente del poder divino (1).»

VI.

La prensa de París y  de provincias principiaba á 
tra ta r  de los acontecim ientos de Lourdes, y  m ucho

0) Proceso verbal, núm . 9 de la comisión.
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Cuando se la tra jeron , sintió  profunda emocion.
— Sacadm e de mí lecho, dijo, y ponedm e de pié.
Levantáronla y la vistieron apresurada y casi fe- 

h n lm en te . Todos los espectadores de aquella escena 
estaban conmovidos.

Dos personas U levan taron  y la pusieron de  pie, 
sosteniéndola por debajo de los brazos.

Presentáronla un  vaso de agua de la Gruta.
María estendió su  m ano tem blorosa bacía el agua 

salvadora, y  sum ergió en ella sus dedos. Después 
hizo la señal de la Cruz, y en seguida se llevó el vu - 
so 6 los lábios y bebió len tam ente  su  contenido, a b ­
sorta sin  duda en alguna ferviente plegaria que  d i­
rigía en su in te rio r.

La enferm a estaba pálida; tan  pálida, quo por un 
momento pareció que iba á desm ayarse.

Pero cuando se p repaiaban  para p reven ir una  caí­
da, Maiia se irguió , quiso sep ara r á los que la ro­
deaban y m iró en torno suyo, lanzando uu  grito  de 
triunfal alegría.

— ¡Soltadme, soltadm e pronto! ¡Estoy curada! ex­
clam ó.

Los que la sostenían re tira ro n  sus brazos, á  me­
dias, y como vacilando. María se adelantó  en segui­
da, y  principió á cam in ar con seguridad , cual si 
nunca hub iera  estado en ferm a.

Uno que, á pesar de todo, conservaba a lgún  te ­
m or, la presentó un  bastón para que se apoyase.

Maria cootem pló el bastón sonriénduse, le cogió,
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á toda clase de m edicam entos. El doctor AmedoUr 
de Pontaoq, su  médico, habia com probado el hech» 
y fué después su irrecusable  testigo an te  la comisio* 
episcopal (1).

En B ord éres, ju n to  á Nay, la v iuda María LanoU'

lado no deja la m enor duda  en  el p a rticu lar. Efecli' 
vam ente está averiguado (a) que el agua de MassS' 
bielle es u n  agua n a tu ra l, sin la m enor propieda? 
cu rativa . No ha podido, pues, por su  v ir tu d  n a tu ’Ho 
endereza ' los dedos de Catalina Latapie y devolvef' 
les la n*xibilidad de su  jugo, que no hab ían  podié® 
restitu irles los vanados rem edios científicos aplie®' 
dos d u ran te  tanto tiem po. Por consFC urncia, 
m aravilloso resu ltad o , producido inmediatamenf’ 
por el solo contacto de aquel egua , no puede s b '' ' 
buir.'^e á esta , es preciso rem ontarse á  una causa 
p e rio r y a una  v irtu d  sobrenatural que se ha s®'"' 
vido del agua de Massabielle como de u n  velo é “ 
in erte  in stru m en to . .

jA d e m a s , si el ag u a  n a tu ra l  h u b ie ra  es tado  d®**® 
d e  ta n  prod ig iosa eficac ia , m u c h o  tiem p o  an te s nU 
b ie ra  e x p e r im e n ta d o  su s  b enefic io s C a ta lina  Lat* 
p ie , p u e s  c u o tid ia n a m e n te  e m p leab a  para  su  
p erso n a l y  el <ie su s  h ijos u n  ag u a  id é n tic a .»

(E xtracto  del proceso verbal, n úm . io ,  de la 
m isión.)

[a) Ya e s tab a  es te  p u n to  p e rfe c ta m e n te  aveiáj’' 
d o , a pesnr de l an á lis is  a d m in is tra tiv o  en  la 
d e  los p rocesos v e rb a le s  d e  la  com isió n . n rlU '

(1) D arem os ta m b ié n  en  nota a p a r te  las con
siones de la com isión en este hecho: laruD®

«Una afección herpética  p u e d o  n o  presenta
gran gravedad, ni in sp irar tem or de un  peligr
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de la fuerza que se ¡a ten taba sub levar, esto p resc in ­
diendo de las inteligencias con q u e  pud iera  con tar 
en a lta?  regiones.

L'i fu erza  públic  j ,  dice el Sr. A lan, gobernador 
de Córdoba, en la «loCucion dirigida á sus adm in is­
trados á r.ii/, de la iie,¡atembe del cam po de la Victo­
r i a .  en : .:np!eta inteligencia con sus je fe s ,  cux oceik ) -  
hES cotí i eL QUE os 1H8 I.A (le los prot/i cUis de sus se ­
ductor '  oont-stó  i-oii nu tridos vivas, i'tc ., e tc . Es­
tes im iom ediladas pal.ibras pudierau  .servir de fun­
dam ento legal á nuestra  aseveración: la conspira- 
. ¡un carlista  de Córdoba ha sido deshecha por una 
conspiración que  pudiera llam arse gubernam en ta l, 
por la participación que en  ella han tenido algunos 
a ícn tes  del Gobierno.

I.a versión q u e  de los sucesos del cam po de la 
Victoria publica La Crónica, periódico de la ciudad 
de los califas y  de hoy en adelante de los califas y 
del tenieota ooroníl C a rre te ro , no se diferencia en 
gran m anera de las que  ya conocen nuestros lecto­
res con todos sus repugnantes detalles : solo en co n ­
tram os de notable en ella el hecho de haberse pre­
sentado en el cam po de batalla , después de te rm i­
n a d a  esta, el gobernador m ilita r de la p ro u n c ia ......
para m andar perseguir á los insurrectos. También 
estuvieron en el cam po de la V ictoria el gobernador 
civil. Sr. AIau, el secretario , Sr. Fernandez, y el a l ­
calde Rodríguez Sánchez.»

Fuera muy provechoso que este sangriento dra­
ma y el juicio que ha merecido á los periódicos in­
dependientes, liegaraa á ciertas regiones para que 
ni menos se fuese allí conociendo el género de de- 
I '.sores con que cuenta eu España la situación. 
¡’..qu6 , ¿quién se a treverá á  negar que la escena 
de GórJooa después de las que tuvieron lugar en el 
paseo da la Fuente Castellana en Madrid, basta y 
sobra para conocer á fondo á los amigos del actual 
órden de cosas?

Las Novedades escribe hoy un vigoroso artícu­
lo sobre los sangrientos sucesos de Córdoba, y de 
ellos se vale para hacer distiuciones entre el anti- 

: guo y puro partido progresista, qua combatia no­
blemente á sus enemigos, según Las Novedades, 
y el moderno y putrefacto progresismo, que echa 

j  mano de asquerosos ardides de guerra  para cazar
i  á les carlistas como conejos.
> Las Novedades presenta como prueba de ver-
1 dadero y de falso progresismo el hecho infame de
' Córdoba, y dice que los que lo condenen pertene­

cen al verdadero partido progresista, y los que le 
' I patrocinen eon satélites del falso, ó lo que es igual,

de! presupuesto. Y  llega hasta el punto de asegu­
rar que no le importarla quedarse solo con la hon- 

í ra del antiguo partido, á trueque de no m anchar­
se con el contacto de la actual podredumbre.

Hé aquí los enérgicos términos en que se expre­
sa el periódico liberal montpensierista:

«Si á trueque de cerrar los ojos sobre tanta indig­
nidad; si en cambio de sufrir á nuestro lado seine- 

j jauta hediondez; si como galardón de transigir con
lo que abiertamente ofende á toda conciencia, por 

¡ poco delicada ni escrupulosa que sea , hemos de
j  figurar en filas más nutridas , preferimos nuestra

j honrada soledad á tan perversa compañía.»
i  Esle lenguaje honra á quien lo emplea, y nos-
I o tro s, que tantas veces hemos combatido á Las

Novedades, sentimos una verdadera satisfacción 
I ' al dar cuenta de la imparcial y justa  severidad con

que juzga el horroroso drama de Córdoba.

Sobre los mismos sucesos do que hablamos en 
el párrafo anterior, publica ¿ a  Igualdad  una 
carta de Córdoba que confirma todo lo que se ha 
diclio acerca de este asunto y añade algunos cu ­
riosos detalles.

[ ' En primer lugar niega que el capitán Ramos
acudieso á la cita vestido do brigadier, y asegura 
que l evaba el uniforme de capitán. Dice liiego que 
fueron solamente cuatro los carlistas que salieron 
al campo de la Victoria y que salieron sin arm as, 
lo cual está en contradicción con l.i noticia de: t i ­
roteo, que según ios diarios ministeriales, se cruzó 
entre la tropa y los carlistas. Finalmente, los dcs 
heridos que cayeron al suelo fueron víctimas d tl 
furor de aquellos sayones de la manera que se re­
lata en las siguientes lineas;

«Rodeados instan táneam ente  los dos que estaban 
on el m olo , fueron victim as de ia saña de la fuerza, 
que la em prendió á bayonetazos, sin qua bastasen ó 
escitar la m isericordia de los soldados {oficiales dis­
frazados) los lam entos de aquellos infelices, hasla 
que llegó la policía (que liabia estado oculta d u ran te  
se desenvolvió el sin iestro  dram a) y fueron conduci­
dos al hospital en un estado gravísim o.»-

Si esto no estremece á los hombies del poder, 
confesamos que son muy superiores ó muy inferio­
res al resto do los demás hijos de Adán.

Con motivo de haber dicho La Politica que el 
corresponsal de La Correspondencia Vascongada 
lo mismo suelta una claridad que revela un se ­
creto de Estado, el dicho corresponsal, haciéndose 
el enterado de las cosas más recónditas, escribe 
las siguientes lineas, importantes eo por lo que d i­
cen sino por lo que dejan adivinar:

«;Ah! si yo qu isiera  sor indiscreto, cuán tas sor­
presas habia de  proporcionar at Gobierno, á Vds., á 
La Política, á todo el m undo, poniendo de m an i­
fiesto cosas que se suponen m uy calladas! ¡q.jO de 
curiosos porm enores sobre la opinión que  unos m i­
nistros tienen de los otros! ¡Qué ju ic ios habían de 
o ir, tomados de los propios labios de Ruiz Zorrilla, 
de Sagasta, de Moret y  del m ismo Ulloa sobre lo que  
es la presidencia del duque de la Torrel

Cuando yo le contara  al Sr. Ruiz Zorrilla lo ijue 
dijo en  un  Consejo de m inistros, pesando sus afec­
tos hácia la dinastía  y  hácia la fam ilia del general 
P rim , cuando le rep itiera  en público al duque de 
la Torre sus razonam ientos al general Zabala para 
que  re tira ra  la dim isión, cuando descorriera  el velo 
d é la s  carísim as operaciones que está haciendo el 
Tesoro, cuando sacara á re lu c ir las esperanzas que 
en diverso sentido anim an á Ayala y á .Marios , en ­
tonces podría ser m erecedor de las li.soojas que he 
debido á La P o litica ; pero si cuento  algo de lo que 
aqui suele ignorar el público, es m ucho más lo que 
me callo, pues no m e tranquiliza  por Vds. y  por mi 
la resistencia ab ierta  que el presiden te  y  el fiscal 
del Suprem o de Justic ia  opusieron en la extinguida 
comisión de Códigos á que los delitos de im p ren ­
ta se sustanciaran  con arreglo al procedim iento  
Común.»

Sin embargo de esto , a! dar cuenta ligeram en­
te de los sucesos de Córdoba comete bastantes 
inexactitudes. Está, por lo visto, más al tanto de lo 
que 8ur; d8 en ias regiones políticas de .Madrid que 
délo  que pasa en proVincias.

Según refiere El Eco de España, en las islas 
Baleares ha corrido con gran crédito 1a voz de que 
el du ]ue de Montpeiisier y su sohrin ) el principe 
i iO je r id e l  B ra s i, conde de Eu, habian tenido 
su ftq üpaje á bordo de un vapor fletado por su 
cuenta oara regresar á la Península.

E l  duque habia tomado esa determinación con­
siderando que no se ha dictado contra él auto mo- 
Gvada de prisión, y por haber recibido o! acta de 
diputado por San Fernando, con cuyo carácter se 
creia autorizado para venir á tom ar asiento en el 
Coníi—  ' ■ - ■ ■ ■ngreso, pero las autoridades 
del caso, é impidieron el viaje.

tuvieron noticia

«Mucho se hablaba, añade E l Eco de E spaña , de 
los furores del duque  con tal m otivo, furores ju sto s, 
si no contuv ieran  uaa  trem en d a  exaiaeion; m ucho 
tam bién de las esp insiones y de los piropos y oaiifi- 
cacioiies que  con t in  desagradable m otivo habia d i­
rigido a >os prohom  >res de la situac ión , p a rlicu la r-  
incnte contra el presiden te  del Cotiscjo, y algo y  
aún algos de la in tervención del cónsul inglés y  de 
o tras coul as y  cosaza? que no creem  js o ,iortuno d e ­
tallar. La I egada de la fragata b lindada N um ancia , 
que se ha ¡.ituado allí ds estación, acaso para e je rc i- 
tar-c  en la ;e sca , puede haber sido parte  ó con tener 
a rnd istos

»N'o -abem os si podrá haber alguna pequeña in ­
exactitud  en estas noticias, pero ni nuestros lectores 
ni nadie, d udu ián  del fondo de verdad que  contie­
nen.»

Los más encarnizados enemigos de la din'sstia 
no podian haber acon.sejado al Gobierno una con­
ducta mas desalentada que la que está siguiendo 
con el duque de Moulpensier y los militares que 
se han negado á ju ra r á D Amadeo.

Al menos Vícior .Manuel dió muestra de mejor 
sentido cuando dejó en paz y h tsta elogió á los 
generales de los Estados anexionados qne no que­
rían prestarle juram ento de fidelidad.

Aqui se ha hecho lo más torpe y lo más r i­
diculo. V si al fin en esa cam inóse  hubiera d e ­
mostrado alguna energía la coadiiota del G ob ier­
no no pareceria tan m ala , pero el ministerio ha 
demostrado que no tiene siquiera valor para  im­
pedir que se e ponga en berlina como lo ha hecho 
el duque de Montpensier en su viaje de Sevilla á 
Mahoii y conlitiúa haciéndolo.

Como esperábam os, el señor Cura párroco de 
Santa Maria de Peña, provincia de Huesca, nos 
escribe una carta, que tenemos á disposición de 
El Imparcial, deshaciendo la calumnia por este 
periódico publicada contra aquel respetable S acer­
dote. Nuestros lectores recordarán que el diario 
oimbrio dijo que el Párroco de Peña habia dejado 
morir á un feligrés sin auxilios espirituales por no 
abandonar la mesa electoral de que era  presi­
dente.

Pues bien; el enfermo en cuestión no era de la 
parroquia de Santa .María de Peña, sino del anejo 
de Triste, distante de la parroquia más de media 
hora. Se habia confesado muchas veces y v ia ti­
cado dos durante la enfermedad; habia recibido la 
Exiremauncioa y oido recitar ia recomendación del 
alma, y hasta se cuidó de que no le faltara la Bula 
de la Santa Cruzada antes del Miércoles de C e­
niza.

Dos dias antes del fallecimiento, el señor Cura 
párroco habia visitado al enfermo, según costum ­
bre, después de decir .Misa en el anejo, y pregun­
tando al moribundo si se le ofrecía algo, respondió 
que no.

El dia de la muerte, ocurrida antes de las doce 
de la mañana, vió la hija del enfermo al Párroco 
á las ocho de la mañana, y nada lo d j  ) de particu­
lar. Después, á las diez y media, se llamó al Cura, 
y en su lugar fué otro Sacerdote, que en el camino 
tuvo el senliiniento de saber que el enfermo aca ­
baba de morir.

Esto es lo sucedido. El Im parcial no escar- 
m ieu ta : peor para él.

Se habla de temores de que se altere el órden 
público, mas por fortuna esla vez se deja en paz al 
partido carlista.

El Debate, diario ministerial, decia anoche.-
«Con m otivo de ser pasado m añana las operaciones 

prelim inares de q u in tas, se tem e que en Cataluña 
traten  de prom over algunas d ificultades los enemigos 
del órden público, seducidos por lo que ocurre  en 
Paris y en o tras ciudades de Francia , y alentados por 
los agenles de La internacional, m u y  solícitos en ex­
plotar m alas pasion-s.

F1 G'diierno esta prevenido y los trastornadores 
recibirán el escarm iento que m erecen.»

Relacionado con estos tem ores está  seguram ente 
el movim iento de buques de que da cuen ta  el d ia ­
rio noticiero mi las S'giiieDtes lloeas:

«Esta m añana ha salido de Cartagena para Barce­
lona la fragata Villa de M adrid  y  la goleta Ligera. 
Anoche f.mdeó en el mismo puerto de Barcelona la 
.irapiles, y  dentro  de b reves días se les un irán  la 
N um ancia  y la Mendez N uñez. Sin duda este en­
vió y el do algunas fuerzas de ejército  puedau reco ­
nocer por m otivo los tem ores de que  q u iera  por Ca­
taluña in ten tarse  algún de.sórden de cualqu ier índo­
le que sea.»

El regimiento de ingenieros que estaba en G ua- 
dalajara y Alcalá ha salido precipitadamente para 
Cataluña.

El Tiempo, sin embargo, cree que los republi­
canos españoies no se moverán ínterin los sucesos 
da Francia no se declaren más abiertam ente á fa­
vor de los rejos.

Dios nos asista.

El Eco de España  añade á las noticias del p á r­
rafo anterior la do que el capitán general de C ata­
luña habia dirigido al Gobieroo un despacho c i ­
frado manifestando temores de que se altere el ó r­
den público, y pidiendo un refuerzo de cinco ba­
tallones. El Gobierno, accediendo á los deseos del 
S r. Gaminde, comunicó ayer órdenes para que se 
dirijan inmediatamente hacia el Principado parte 
de las gnaroiciones de Valencia y Aragón.

No sm motivo recuerda El Eco de España  qne 
los libertadores ofrecieron imprudentemente abolir 
las quintas, y observa que el no cumplir la prome­
sa es en cierto modo causa de que la muchedum­
bre popular se alborote.

Bien mirado, no hay molio en España, ni des­
gracia , ni conflicto, en que no quepa alguna res­
ponsabilidad al Gobierno.

Circulan las más opuestas versiones acerca de 
la presidencia del Congreso y del Senado, y pare­
ce indudable que ia mayoría no tiene aun candida­
to seguro para una y otra Cám ara. Mientras que 
La Epoca da por indudable que el S r. O ózaga 
acepta el cargo de p-evidente del Congreso, visto 
que la residm cia en Francia nada tiene ahora de 
agradab a. La Correspotvlcncia afirma que no fal­
la quien jure y perjuio que el diputado por Arnedo 
renuncia tan nllo honor, asi como la diputación, y 
se decide por ia senaduría.

Tampoco se tiene esperanza alguna de que el 
general E.«partero oiga las súplicas de los que 
ahora le llaman porque lo necesitan , mientras que 
apenas se aiordaron de él en vida de! difunto ge­
neral Frim. A propósito de esto escribe á La Cor- 
respandencia Vascongada su corresponsal de Ma­
drid lo siguiente;

«Los progresistas no ven otro nom bre que oponer 
al duque de la Torre que el del d u q u e  de la Victo­
ria , y le halagan de todas las m aneras para traerle  al 
Senado, c> n fenrle  la presidencia y tenerle  en d is- 
posihilidad para que sirv a  de pantalla á una situa­
ción progresista pura. Pero el i'u stro  veterano cooo- 
ce á .‘ US amigos y ha escrito á Madrid para que a l­
gún periódico que no sea de sus opiniones diga que 
nunca pensó veoir. El general Espartero no tiene ya 
cslim ulus de am bición, y  en  el silencio del hogar 
dom éstico ba reflexionado y aprendido á conocer á

los que  le perdieron. Aseguro á Vds., p ues, que el 
duque de ta Victoria no saca del atolladero á los que 
ol no II -lie per progresistas.»

To IOS son contratiem pos para  los rad icales, que 
apenas d isfru tan  tranqu ilam en te  un dia de los 
g ra n d -s  siie.do- que se han asignado.

P or SI esto no b a s ta ra , cu én tase  que las oposi- 
r.ione- ■ peran ob tener una v icepresidencia  a l m é- 
uos \  I -  s e o re 'a r fa s .

¡Bonita perspectival

La recepción que ayer hubo en palacio fué con­
curridísima. Asistieron las duquesas de la Torre 
y de T eiuan, la marquesa de S a rd o a l, la condesa 
de Almina y ciaco señoras de otros tantos agentes 
diplomáticos exlraujeros.

Esto eu cuanto a señoras, porque respecto á 
caballeros no hubo empleado alto ni bajo que dis­
pusiera de un frac ó uniforme, ni oficial ó jefe de 
la milicia ciudadana que no se presentase en pa­
lacio.

También asistió de uniforme aquel D. Manuel del 
Palacio, que tantas cosas malas dijo de los reyes 
en otro tiempo, sin duda porque no habia tenido 
ocasión de tratarlos de cerca.

Dicen de Madrid al Diario de Barcelona, que 
loma incremento la cuestión promovida entre el 
Gobierno y el Consejo Supremo de la G uerra res­
pecto á las causas formadas contra los carlistas en 
as Provincias Vascongadas. El corresponsal del 

diario barcelonés confirma la noticia que corre ha­
ce algunos dias de que van á hacer dimisión de sus 
puestos los miembros de! Gousejo que pertenecen 
á  la clase de generales, y que parece que opinan 
jorque debe exigirse la respousabilidaJ a los que 
tan intervenido en aquellas causas. Añade que es 
de presumir que e! Gobierno se mantenga en sus 
trece eu este asunto, admitiendo las dimisiones qua 
se le presenten.

El Gobierno puede hacer lo que bien le parez­
ca; pero será difícil que evite el esclarecimiento 
de cosas que no deben quedar ocultas.

Las Provincias Vascongadas han sido tratadas 
peor que Polonia, y es menester que España y Eu­
ropa conozcan hasta qué punto ha llegado y llega, 
porque aún continúa, ia tiranía ejercida en nom ­
bre de ia libertad por los agentes de un Gobieroo 
despótico.

OcAecicnfos infelices gimiendo en el presidio de 
Valladolid en virtud, muchos da ellos, de senten­
cias nulas, no pueden ser olvidados por ninguna 
persona de medianos sentimientos.

Ei corresponsal que tiene en Madrid E l Eus­
calduna de Bilbao, dice que «hay un conocido 
empeño en que los carlistas y republicanos se lan­
cen á vias de hecho, y que no parece sino que los 
amigos de la situación trabajan por conseguirlo.»

E stas palabras están escritas con motivo de los 
sucesos de Córdoba.

Fíjense nuestros amigos en ellas.

E l Euscalduna  da Bilbao publica la siguiente 
carta de nuestro respetable y querido amigo el se ­
ñor Obispo de.íaen , precedida de un entu.siasta y 
merecido elogio.

La carta es realmente muy notable, y aunque 
publicamos ya la que escribió aceptando el cargo 
de senador, no podemos ménos de insertar tam ­
bién ia presento, seguros de que la verán con mu­
chísimo gusto nuestros habituales lectores:

Dice así:
«Sr. D. Aristides de A rtiñano.

«Mi dueño y  considrrado amigo: con la favorecida 
carta  de Vd. fechada el dia 22 de los co rrien tes, aca­
bo de rec ib ir la credencial do senador de Vizcaya, 
CUJo nom bram iento  debo exclusivam ente á la b e ­
nevolencia de VMs., que  no á m éritos de mi parte . 
Vivo es, sin em bargo, m i deseo de  a d q u irir  títu los 
que me acrediten de leal y consecuente amigo c e r ­
ca de los naturales de ese nobilísim o pais. Por ah o ra  
me doy pur contento con p ro cu ra r m erecer en a d e ­
lante las atenciones con que Vds. m e han favo­
recido.

Son en  verdad plausibles los móviles que á u s te ­
des han  im pulsado para d ispensarm e sus bondades, 
solo que me causa peua que esta vez no hayan acer­
tado á elegir un  sugeto capaz y un abogado feliz que 
iniciara con tino y susten tara  d ignam ente la causa, 
cuya guarda y defensa encom iendan á mi cuidado. 
Ese ilustre  señorío tiene derecho ind ispu tab le  á ser 
honrado de buena m anera y en  buena ley por dis­
tinguidos rep resen ian tes; y es de cajón que para 
desplegar y m an tener levantada la santa enseña de 
Dios, P a tria , Rey y  Fueros, según que tales cosas 
piden ser enaltecidas, requiérese un  brazo podero­
so, obediente á exU aordinanos talentos, auxiliados 
ellos mismos da uua fó ioquebran tab le  y de un celo 
a rd ien te , con el favor tam bién de especiales c ir ­
cunstancias. Y si bien debo al Señor esa fé y ese ce­
lo, falianm e los talentos y v irtudes que  Vds. me con­
ceden de buena gracia. Sobre lo dem ás, ;Dios p ro ­
veerá!

.Al asociar Vizcaya raí nom bre m odesto al de sus 
ilustres hijos los Excmos. Sres. D. Juan  N epom uce- 
no de Of'oo y .Marisca, m arqués de V alde-Espina, y  
D. José Nieto de U rquizu y  Arriaga, y  Sr. D. Juan  
José de .Aréchaga y  Landa, rae ha hecho p resu m ir 
lisonjeram ente de hijo adoptivo; que fácilm ente se 
cree lo favorable. Pues bien, ¡mi excelente amigo! 
Yo acepto esa especie de generosa adopción, y la 
acaricio con alegría. Por o tra parte , Vizcaya pe rte ­
nece á España; España es nuestra  com ún pá tria ; yo 
he nacido en el riñon de España: ¡Viva España!

Asegure Vd. á los hijos de esos dichosos solares 
que si bien no puedo a sp irar á  la gloria de jefe, ni 
siqu iera  de abanderado en la cruzada de la fó, se­
gu iré, no obstante, como leal soldado el lábaro de la 
Cruz; y doblando an te  él mi rodilla, rend iré  á nues­
tra amada pátria , al rey y á las seculares in stituc io ­
nes de esas com arcas el hom enaje de adhesión cum ­
plida, lim pia de m iras hum anas y tan cordial como 
es el afecto en que las tengo.

Ni una sola palabra debiera decir á Vd. en apoyo 
de la filial veneración que Vizcaya profesa al P on li- 
fice-R ey, el augusto  cautivo Pío IX.

Toda protesta seria insuficiente para d eclarar c u án ­
tas caridades y larguezas, cuántos gem idos y cuán 
tierna piedad ha m anifestado siem pre el Señorío pa­
ra acud ir al socorro del insigne m ártir , custodiado 
hoy como reo por los soldados invasores del Vati­
cano.

Yo sé cómo piensa, y  cómo sabe se n tir  esa fa ­
m ilia patriarca l. Recuerdo bien lo que hizo á mi 
v ista, y a ind 'cacion  mía esa in d ita  v illa, y  conservo 
vivos todavía los suspiro.? que recogí de  esos cora­
zones, todos deshechos «n lagrim as de te rn u ra  hácia 
el Popj Tam bién recueiilo  las sum as cuantiosas que 
iban d? Vizcaya á Cai.'i.nrra para favorecer al Vica­
rio de Jcsiicnslo , cuando luvo la dicha de ser P re ­
lado diocesano de Vds.

Creo haber contestado á tndos y  cada uno de los 
particu lares que  abraza la estim able carta  de V.

Huegole encarecidam ente so digne ofrecer mi res­
petuosa consideración y reconocim iento á los dignos 
com prom isarios de Vizcaya y á :os señores secreta­
rios escrutadores, en cuyo nom bre me rem ite Vd. el 
acta  de elección.

Es de Vd cou afecto cordialisim o a ten to  Capellán 
y amigo Q .  B. S. M , A n i o l i n , Obispo de Jaén.

26 de Marzo de 4871.»

I si es exacta, de que el conde de Ezpelota ha  dejado 
I de pertenecer á la  serv idum bre  de doña Isabel de 
j borbon, proponiéndose resid ir eu Pamplona , para 

donde parece ha salido ya.»
Si todas las noticias que recibe Kl Im parcial 

son como e s ta , está  bien s e rv u o .
Hace más de iin raes que et señor corrle de Ez- 

peleta se pasea en las cabes de Fampim a.

Leemos en La Iberia:
«Si estuv iera  en presidio qu ien  lo m erece, y  e s tu ­

viera desde que á ello se hizo acreedor, la revolu­
ción do Setiem bre no hub iera  sido necesaria.»

En efecto, si hubieran estado en presidm todos 
los que lo merecen, la revolución habría sido im­
posible. ______________________

Dice un periódico que parece qne la duquesa de 
la Torre se puso indispuesta estando ea la recep 
cion de la plazuela de Ori nle, y que con este mo­
tivo ha resueito no volver más á semejantes fiestas.

Nos parece muy natural semejante resolución, y 
no nos sorprendería qua la adoptaran también las 
demás señoras que ayer asistieron á Palacio.

Si hemos de c ree r á La Correspondencia, sa ha 
dispuesto que el brigadier D. Antonio Diez .Mogrove- 
jo , de cuartel en el d istrito  de Castilla la Nueva, pa­
se á fijar su residencia en la propia situación á  la 
G ran Canaria.

El general Serrano debe conocer bien aquel pais.

Las elecciones m unicipales se verificarán en la 
p rim era  qu incena  de .Mayo.

Ya han principiado en  algunos ay u n tira ien lo s lus 
trabajos prelim inares.

Además de los presos que existen con m otivo de 
los sucesos de Prado del Rey d u ran te  las últim as 
elecciones, el juzgado de Arcos (Cádiz) reclam a la 
busca y cap tu ra  de vein ticinco vecinos de aquel pue­
blo que han puesto pies en polvorosa.

Sogun noticias que tenem os por fidedignas, dice 
Lo Lealtad  do Alm ería, en algunos pueblos de esta 
p rov incia, y especialm ente en la jurisd icción  de N i- 
ja r ,  los braceros han dado principio al a rran q u e  de 
esparto del m onte com ún , sin  que hasta ahora se 
haya puesto el debido correctivo por la au to ri­
dad encargada m ás inm ediatam ente  de la vigilancia 
ru ra l.

Parece que hoy á las tres de la tarde se reúne la 
comisión com puesta d é lo s  individuos de la a sam ­
blea de con tribuyentes con la de hacienda del a y u n ­
tam iento  de esta capital, presidida por el alcalde 
prim ero Sr. Galdo, para ocuparse de los m edios de 
allegar fondos al m unicip io  con que pueda hacer 
frente á sus m uchas atenciones, según se acordó en 
la ú ltim a reunión celebrada por la ju n ta  m unicipal.

La ju n ta  inspectora de la Deuda, ha estado exa­
m inando por espacio de ocho dias, todos los nego­
ciados de la dirección general del ram o.

Según vemos en E l Norte de Castilla  de Vallado- 
lid , ay er c ircu laron  rum ores a larm antes sobre la 
cuestión de órden público; asegurándose por unos 
que en el Gobierno civil se habían  recibido telegra­
m as revelando los trabajos sediciosos preparados 
por la Internacional, y  por otros que algunos pro­
gresistas habíanse cansado de da r ayuda al Go­
bierno.

Esto revela ol estado de desasosiego en que hoy 
se hallan las provincias de España.

Dice el mi.smo periódico que algunos esperaban 
que ayer se hub iera  celebrado gran parada con m o­
tivo de ser los los días de D. .Amadeo; pero no tuvo 
lugar, y  la solem nidad se redujo  á un besamanos en 
la capitanía general, al cual no concurrieron  todas 
las corporaciones que acostum braban  á hacerlo en 
c ircunstanc ias análogas.

Loemos en E l Imparcial:
«Ayer nos sorprendió la noticia , que no sabemos

La Politica  publica algunos curiosos porm enores 
acerca de lo ocurrido  en Granada con m olivo de la 
llegada del brigadier Hidalgo, nom brado segundo ca- 
bo d e  aquella capitanía general.

«Parece que encargado del m ando duran te  la a u ­
sencia del capitán  general Rey, el veterano brigadier 
Magenis, sub inspector del arm a de a rtille ria , se ne­
gó á da r posesión al nuevo brigadier, capitau  en 
aquel cuerpo en Jun io  de 1866, según L a  Politica, y 
caudillo de la sedición en que abundan tem en te  c o r­
rió la sangre de sus com pañeros, sacrificados por la 
insubordinación soldadesca.

El Sr. Hidalgo, añade, insistió en tom ar posesión, 
pero el b rigad ier Magenis so puso enferm o y delegó 
el m ando en un coronel, que tam poco quiso dar po­
sesión, bajando asi la escala sin encon trar qu ien  lo 
hiciera , hasta que llegó el capitán  general, S r Rey, 
qu ien  no pudo ménos de cu m p lir esta form alidad. 
Pero al di.i s iguiente, p rim ero  en qua en traba en 
funciones el segundo cabo, el ayudante  que debia ir  
á tom ar la órden se negó á hacerlo , y , en su  vi.sta. 
aquel ha presentado la dim isión de su  cargo y a c u ­
dido en queja al m inisterio de la G uerra.

Nos aseguran que el brigadier Magenis ha sido lla­
m ado á Madrid con este m otivo »

CORREO DE HOY.
PEREG RIN A C IO N

AI. SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LEBBEKE.

Oportunamente anunciamos que para el dia de la 
Encarnación se preparaba en la diócesis de Gante 
(Bélgica) una peregrinación al santuario de N ues­
tra  Señora de Lebbeke. Le Bien Public de aquella 
ciudad que hoy recibimos, publica una carta  do 
Termonde, fecha 26  de Marzo, acerca do esta pe­
regrinación.

D ice asi;
«La peregrinación á .Nuestra Señora de Lebbeke 

para pedir á Dios, por la intercesión de Maria, Con­
sueto de los afligidos, el triunfo  de la Iglesia y la li­
bertad  del Pontifice-R ey, se verificó ayer, fiesta de la 
Anunciación, sobrepujando las esperanzas que  todos 
teníam os. Los hab itan tes de la ju risd icción , ricos y  
pobres, habían rivalizado en celo para decorar las 
fachadas de sus casas: in n u m erab le ' oriflam as flota­
ban en las calles: la antigua iglesia estaba esp lénd i­
dam ente  adornada.

.Al am anecer em pezaron á llegar m uchedum bres 
de peregrinos: hácia las nueve, los habitantes de la 
parroquia  de B uggenhanl en traron  procesionalm ento 
en  el pueblo de Lebbeke, devotam ente y cantando 
sagrados cánticos. A las diez se cantó la Misa m ayor, 
predicando un religioso sobre el objeto de la pere­
grinación y  el poder de aquella que  es refugio de 
ios cristianos, consuelo de los afligidos.

Hácia la una , tre in ta  pueblos de Flándes v  de Bra­
bante llegaron sucesivam ente con el m ayor ó rden . 
rezando y can tando  las Letanías: la m ayor parte  de 
las sociedades de m úsica habian  tenido á honor for­
m ar parte  del religioso cortejo, y  hacían resonar el 
aire  con acordes melodiosos. Cerca de las dos llega­
ron los peregrinos de Term onde, á los cuales se ha­
bian unido los de cuatro  ó cinco pueblos cercanos. 
Venían precedidos por la Cruz y  por un  pelotón de 
antiguos zuavos pontificios: uno  de estos valien tes, 
que  ha perdido el brazo izquierdo en defensa de la 
Iglesia, llevaba la gloriosa bandera pontificia. Milla­
res de peregrinos seguían con el m ayor recogim ien­
to: en tre  ellos venia lo m ás eshogido de la población 
de Term onde.

La cerem onia religiosa empezó por la bendición 
q u e  dió con el Santísim o Sacram ento el señor Obis­

po de Gante, desde u n  a lta r  im provisado. Su exce­
lencia, dirigió en seguida á los peregrinos una calii- 
i ii.sa alocución, y la procesión se puso en m archa, 
recorriendo las calles principales del pueblo. Jam ás 
be asistido á un especiA.cnlo tan edificante; la o ra ­
ción era solo inieriim pid.t ¡jor los acordes de la m ú -  
-i' :i y los sagrados cáuiicos: habia aln cerca de c in -  
enenla mil peregi inos .le l'U udes, dando á SU pa- 
trii- y al m undo nn  leslim onio irreeiisatde de Sil  
inquebran tab le  adhesión á la fé católica, de su am or 
filial al Pontífice-Rey, y de su  absoluta confianza en 
Maria Inm aculada.

La estatua  m ilagrosa de la Santísim a Virgen era 
llevada por zuavo-; ei dignísim o zuavo Van den E s- 
Jnde, que  perdió una piernti en el ú ltim o sitio  de 
Roma, m archaba tialiajosam enle á su lado apoyado 
en un bastón; el señor Obispo iba precedido de n u ­
m eroso Clero y le daba escolta de honor otro pelo- 
tan (le zuavos.

Al vo lv er la precesión á la iglesia, nuestro  in fati­
gable Prelado dirigió de nuevo la palabra á la in ­
mensa m uchedum bre  apiñada en ia plaza. La c e re ­
monia term inó á las cinco; su  recuerdo  no se bor­
rará jam ás.

Las parroquias del arciprestazgo da Avelghem 
(diócesis de B ru jas), organizaron una peregrina­
ción el domingo , 26 de M arzo, al santuario de 
N uestra Señora de Heesterl. Los habitantes de les 
pueblos, dirigidos por sus Párrocos, acudieron en 
gran muchedumbre, cantando el M agnifrat y las 
Letanías. Acudieron peregrinos de los pueblos más 
distantes de! Arciprestazgo y hasta de Courlrai.

Según noticias de P a r ís , no será extraño que 
aquellos dernagogcs quieran renovar los horrores 
del 93. El juéves , mientras se celebraba la Misa 
en la iglesia de San Eustaquio, un grupo de hom­
bres eutró en la iglesia dando vivas á la diosa 
R a z ó n . ______________________

D ice un periódico do París:
«El Clero, que al principio del m ovim iento re v o ­

lucionario hizo cuan to  estuvo de .su parte  para de ­
tenerlo , en vista do las am enazas demagógicas no 
influye para nada en la cosa pública , si bien no 
oculta  sus ideas conocidam ente legitim istas.»

Los franceses se han  vuelto locos. En Paris ba 
c ircu lado  profusam enie una hoja firmada por varios 
franceses, m anifestando que ante todas cosas desean 
la conservación de la pátria; y que en tal concepto, 
aconsejan al pais que el dia S del actual acuda á 
las alcaldías de todos los pueblos de Francia, y por 
m edio de un  plebiscito que  no esté influido ni por la 
fuerza m aterial ni la moral se dé el Gobierno que 
m ás le convenga.»

El ejército que se está formando en Versalles 
tiene mucha semejanza con el que hace algunos 
meses se formaba en el L oira; guardias nacionales 
que permanecen fieles, soldacíos de distintos regi­
mientos y de distintas arm as, sin asomo de orga­
nización, y como núcleo y base de esta agrupación 
militar el ejército de Vinoy, que como nuestros lec­
tores saben, no quiso hacer fuego contra los in­
surrectos. ______________________

Según dicen de P a r ís , los comerciantes en pe­
queño que en su mayor parte viven del crédito, 
auxiliacio por la venta diaria , corren gran riesgo 
de verse obligados á cerrar sus establecimientos, 
si el órden no se restablece pronto y no van á P a­
rís los extranjeros que en la estación que entramos 
suelen acudir todos los años.

No cabe duda respecto á que la insurrección de 
la Argelia gana te rreno , y lo que es más triste 
todavía, que el Gobierno no puede tom ar ias m e­
didas enérgicas de que en otro caso echaría mano.

Dicen de París :
«La em igración ha aum entado ay er de una  m a­

nera considerable; es general la creen.-ia de que Pa­
ris está expuesto á ser sitiado n u evam en te , y si 
cuando no habia m ás que tem er al enem igo com ún 
salió de Paris gran núm ero de p e rsonas, boy que 
adem as existen los peligros de los trastornos in te ­
riores, la em igración, que  es g rande, am enaza ser 
todavía m ayor que en  el p rim er sitio.»

Un periódico de Paris dice que se ha creado 
uii nuevo comité que encuentra reaccionaria á la 
Commune porque ha mandado deshacer a'gnnas 
barricadas. En Belleville y en el Faubourg San 
Antonio se ha creído esta medida atentatoria á los 
derechos del hombre, y se ha creado un club para 
impulsar la revolución.

OLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

R o m a ,  31—Asegúrase que el Cardenal Antonelli 
ha d im itido el cargo de secretario  de Estado, it.)

L ó n d r e s ,  34.— Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 93 1)8.
3 por 100 francés, á 49 3i4.
3 por 100 español, á 30 1i2.

( r e c ib id o  á  la s  s e i s  d s  l a  t a r d e ) .

F l o r e n c ia ,  3 1 .— El periódico E l Internacional 
anuncia  que el conde de Praslin  Chsíseul ha sido 
nom brado m in istro  de Francia en Florencia , y  el 
vizconde de H arcourt, m inistro  d e F ra n c ia e n  Roma.

M a r s e l l a , 31.— .4. consecuencia de un  acuerdo dei 
Consejo m unicipal, en vista de la im posibilidad del 
f raféelo de e jercer la au toridad , ha sido invitado ei 
señor F o n c q u ies , secretario  general del A yunta­
m iento, á tom ar la direcion de la adm in istración  
como represen tan te  legal del Gobierno.

L ó n d r e s  31-— Continúa la concentración de tropas 
francesas en las inm ediaciones de Versalles.

El Gobieroo liene confianza en  esle e jército  que 
debe a tacar á París.

La ia?urrecciun  de Argelia aum enta de una m ane­
ra  consiJerab le.

Lo- árabes re-b- Ides han reunido un e jército  que 
pasa do 30,000 hom bres.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26 40; 

pequeños, 26-30 y 40; á  plazo, 26-40 fin cor. fir,- 
26-30 fin próx. fir.

Renta perpetua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
31-20 y 05; no publicado, 31-13 d.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé­
rie , publicado, 97-55, 60 y  90.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 73-30, 40, 55, 65 y  60 ; á p la­
zo, 75-00, p iim a  de 1-00, fin cor. vol.

Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­
blicado, 9.J-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles, de 2,000 
reales, publicado, 49-50, 40, 35 y 40.

Acciones del Banco do España, no publicado,
155-25 d.

(1) ¿Quién lo asegura y en qué  se funda quien  lo 
asegure? No hagan caso nuestros le(>tores de este 
despacho.
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El Pnletin oficial do la provincia de G ranada 
anuncia la venta del magnifico atgibe de la A lambra.

U nim os n u e s tra  voz á  la  e n é rg ica  p ro te s ta  q u e  
c o n lra  som o jan lc  re so lu c ió n  fo rm u la n  todos los 
p e ri jd ioos g ran ad in o s.

ren te , D. Antonio María Fontanatls, D. Felipe Co- 
d ina y  I). Eugenio de G am inde.

Dice nn periódico quo hoy, para obsequiar al d u ­
que do la Torro, da el Sr. 1). Joaquín Gándara nn 
lianquolo de cien eubieiTos. Eslá tam bién invilado 
1*1 Sr. Kuiz /o rr il la , y el lugar del lianquoto osol fu­
moso reslauraiil do Fornos.

•Qué i'oinoidencias!

Según La Esperanza, el nuevo cuerpo de én lon  
público de Madrid cuesta en sueldos personales más 
de cuatro  m illones y m edio ,sin  inclu ir el a rm am en­
to y el vestuario . Tenemos, pues, derecho á e sp e ra r 
que  M adrid sea u n a  balsa de aceite , aunque  algo 
cara.

Dice E l Pueblo que hay qu ien  p resum e que asi 
que se verifique la elección de la m esa los fron teri­
zos abandonarán  la jonciliaeion.

¿Tan mal les lia ido?

Dice un periódico de la noche:
«Casi todos los oficiales de la guarnición de Ma­

drid  fstíin  recibiendo por el correo in te rio r re tra tos 
de D. Cárlos de Burbon, y no pocos tam bién  del du ­
que de M onipensier.

¿Será esto un  nuevo ardid?
¿Hacen falta nuevas víctimas®

I n periüJico niini.slerial dice que so han p resen­
tado dificnliailes en  Puerto-B ico para  da r posesión 
lie la secretaria  dcl gobierno al Sr. Diaz Romero, lo 
cual, en sn concepto, se explicaria, si lo q u e  él no 
cree , diclio señor fncse au to r de a rlicu los publicados 
cii el Eco del Progreso contra el general Baldrioh.

Dice un poriódico (ie Valladolid:
«l'ur el .señor alcalde de esta capilal se lia com u­

nicado la órden oportuna ai cum andanle de la d i- 
’ ueila fuerza i iiidadana, para qne los individuos que 
com pusieron esta hagan entrega del a rm am cnlo  
perteiiecienlp al m unicipio.»

Al decir do un periódico m octpensiorista , c ircu la  
cu tre  los amigos do los diputados electos que se e n -  
cuen lran  confinados en  las Baleares, y á qu ienes se 
ha negado pasaporte para venir á Madrid con objeto 
do presentarse á las Córtes desdo el dia de su  aper­
tu ra , el pensam icnlo de exigir, con lra  qu ien  iiaya 
lugar, la rusponsabilidad consiguiente con arreglo á 
la ley do 17 de Abril de 1821, de que  parece lian 
p riso indido las autoridades do aquellas islas y el 
m ismo Ciobierno, insistiendo en la órden do d e s tie r­
ro dada contra el general Contreras y el duque de 
.Moulpensier. que aún se hallaban én la Península 
despnos de haber sido electos diputados.

I.a m i.sm arcsponsabilidad pareceque  se ex ig iráp o r 
el ca>o do haber .sido preso y procesado algún hom - 
bre pulilico que tam bién  lia sido electo d iputado án - 
les do su ilelencion.

Uno (le los vicepresidentes ind icaJos para ol Se­
nado es el duque do A branles, con los Sres. Santa 
(b u z , C ala tra\a  y ni irq u e s ile  Perales, si bien dice 
lili periódico, oslo lillitno desea esq u iv ar la elección.

Aminciaso la próxim a aparición en la Gaceta de 
uua disposición del m inisterio  de Hacienda dictando 
realas lijas para conceder m oratorias á los deudores 
al Kslado por contribuciones ó plazos de bienes n a ­
cionales.

Parece que se va á convocar la esposicion do Be­
llas Artes para el 1.“ de O ctubre próxim o.

Sesun La Igualdad, en la form ación del cuerpo 
de óideii público han sucedido cosas m uy buenas: 
se han despedido algunos individuos que hacia dos 
años venían sil viendo con buenas notas en el c u e r­
po, pura ad m itirá  otros que han visitado más de una 
vez el Saladero en calidad de huéspedes.

Da modo que  si eslo fuese verdad , dice, ten d ría ­
m os que o tear olro cuerpo de vigilancia para que 
nos libre del que Im creado el Gobierno.

La diputación  provincial de Toledo ha anulado el 
acta de diputado provincial por Xavalierm osa, con 
cuyo m otivo habrá  que proceder á segundas eleccio­
nes por dicho distrito .

El ejército de Ca.stilla la Nueva ha queda.Ju orga­
nizado en dos divisiones de in fantería  y una de ca­
ballería; estas se subdividen en brigadas, i.a p ri­
m era división de infanteria  la m anda el m ariscal de 
cam po D. Rom ualdo Crespo, y  se com pone de dos 
brigadas m andadas por los brigadieres D. Joaquín 
Enriie y  D. Vicente de Vargas. Componen la p rim era  
los regim ientos del Rey y  segundo de ingenieros, y 
la segunda el prim ero  de ingenieros y  el de .As- 
tú rias.

La segunda división, m andada por el m ariscal de 
cam po D. Pedro Pam pillon, se com pone de tre s  b r i­
gadas, m andadas por los brigadieres D. Ramón Gon­
zález de la Vega, D. Rom ualdo Palacio y  D. F e rn a n ­
do Prim o de Rivera. La p rim era  so com pone de los 
regim ientos de San Q uintín  y C antabria; la segunda 
de los batallones de cazadores de .Madrid, Barcelona, 
.Alba de Tormes y Arapiles, y  ta tercera  de los ba ta - 
l.ones de cazadores de Figueras y  Bcjar, y  de los re ­
gim ientos segundo y  tercero  de artille ría  de m onta­
ña y de á pié.

La división de caballeria  la m anda el m ariscal de 
cam po D. José Riquelm e; se com pone de dos briga­
das de caballeria  y una  de a rlille ria , m andando las 
dos p rim eras los brigadieres D. Federico Soria San­
ta Cruz y  D F em ando de Camus y  Neve, y la te r ­
cera D. Rafael Suarez de Negron. Componen la p ri­
m era los regim ientos Rey y Reina de coraceros y 
C alatrava, prim ero de carab in e ro s; ia segunda los 
de Santiago, qu in to  de lanceros , L usitania, octavo 
de id ., y Talavera, tercero  de cazadores, y  la tercera 
los prim ero y cuarto  m ontado do artillería .

Este Sr. Poiin no tra ta  m uy bien A sus com isio­
nados, cuando soto le s d a e l  10 por 100 en in v en ta  
de un  a rticu lo  de nada fácil salida.

Asegúrase, dice un periódico’, que el dia 2 de 
Mayo tendrá  lugar en esta córte  una g ran  m an i­
festación nacional, en la qne  tom aran parte  iodos 
los partidos.

Según La Correspondencia, hoy firm ará D. Ama­
deo el decreto  para las elecciones de U ltram ar.

Dice el m ismo periódico , qne en el juzgado de 
prim era  instancia del d istrito  de la U niversidad , se 
continúa trabajando activam ente  en las su m arias  
que se in stru y en  con m otivo del asesinato dcl señ o r 
Azcárraga, y  del conato de hom icidio en la persona 
de D. M anuel Zorrilla, ocurrido  en  la calle del Pez.

¡.Acabáramos!

El Sr. D. Pedro Luis Ramos ha resultado electo 
diputado provincial por el d istrito  de Buenavista de 
esta capital, sin oposición alguna.

Dice un  diario noticiero que ha .sido nom brado el 
Sr. García Nogueras, adm in istrador de Propiedades 
del Estado y  bienes em bargados en la isla de Cuba, 
yoficial prim ero de la con taduría  cen tral de Hacien­
da en la m ism a isla, D. José López Guijarro.

Cuenta un  periódico, que se ha m andado su s titu ir 
inmediatam ente  los galones fiordelisados que usan los 
jefes y oficiales do algunos cuerpos dcl ejercito y a r ­
m ada, por otros que solo contengan leones y  casti­
llos. «Este, añade, es u n  nuevo sacrificio que se im ­
pone á las clases aludidas, á  cam bio de los beneficios 
que para algunos ha traído la situación creada con 
la nueva m onarquía.»

Se lia concedido el tílu io  de conde de Rozas ó de 
Rosas, al Sr. M ontemar.

Se lia concedido el titu lo  de conde del Serrallo ni 
general Echagüe.

Se ba concedido e l 't i tu lo  de conde de U rquijo, al 
banquero  de esle nom bre.

La situación se dem ocratiza.

Parece que se ha concedido la gran cruz del Mé­
rito m ilita r al m ariscal D. Pedro Pam pillon.

Ayer se verificó en Lérida la elección de senado­
res, habiendo obtenido la m ayoría de los sufragios, 
según dice un periódico, los Sres. D. Alejandro Llo-

E l Oriente de Sevilla nos cuen ta  que ha recibido 
por el correo copia de una curiosa carta  rem itida  
por D. José López Polín, oficial m ayor del m iniste­
rio  de la Gobernación á u n  librero  de Cádiz. Cree 
dicho periódico quo debe ser una  c ircu la r de alguna 
casa de com ercio e.siabiccida en aquel cen tro  guber­
nativo , puesto que lia visto , no copia, sino el origi­
nal de otra epístola idéntica recib ida en Sevilla. Va 
ha llegado el caso en  España de que los gobernado­
res y  secretarios tengan que  abandonar sus m iiclias 
y graves ocupaciones para llevar el libro de cu en ­
tas corrientes con los ospendcdores do re tra tos y 
«contribu ir á que  la Venta sea más fácil por m edio 
de su io liuencia legitim a en la provincia.»

La carta  á que se refiere E l Oriente dice asi:

«M inisterio de la Gobernación.— Oficial m a yo r .— 
P articu lar.— Cádiz.

Señor don. ...
M.xntiio, 27 rf(! .Marzo de .— Muy señor raio: 

El señor gobernador en tregará  á Vd.— cien e jem pla­
res del re tra to  de S. M. el rey— de los cuales—20 
son á 24 reales— 40 á 18 y 40 á 12—para su venta 
en com isión, previo descuento de un  10 por 100— 
rogando á Vd. dé el oportuno recibo á la  m enciona­
da autoridad.

El señor secretario— á quien  debe Vd. ve r—con­
trib u irá  á que la venta sea más fácil por m edio de 
su influencia legitim a en la provincia.

De su conform idad me dará  aviso, y con esle mo­
tivo se ofrece de Vd. afectísim o S. S. Q. B. S. M., 
losé  López Polin.

Atocha, 29.»

Dice un periódico de Zaragoza que .se han enviado 
algunas fuerzas hacia .Alcañiz para que vigilen aquel 
territo rio , donde se tem e pudiera  ad era rse  el órden 
por determ inadas gentes.

La Correspondencia anuncia  por su  parlo que se 
trata  de organizar pequeñas colum nas de ejérci o 
en C ataluña, provincias Vascongadas y en el Maes­
trazgo.

Un periódico de Valladoüd dice lo que sigue sobre 
el nuevo im puesto conocido con el nom bre de céd u ­
la do vecindad:

«Habiéndose sabido que las cédulas do vecindad 
costarán  30 rs. desde m añana en vez de los 15 que 
cuestan  boy, ayer han sido m uchos los sujetos que 
han ido á pruveerse de esle docum ento dem ocrático 
inventado por el esp íritu  de econom ías de los revo­
lucionarios de España. Si hub iera  sido González 
Brabo qu ien  hubiera estalilecido este im puesto, ab­
surdo por lo desigual, ¡que inspirada no estaría  La 
Iberia  de Sag-stal»

NOTICIAS GENERALES.
.A nteayer á  la s  dos y m edia  de la ta rd e  fué 

m uerto  tin individuo en las afueras del Sur, cerca 
del paseo de las Delicias. El lieclio, .según de público 
se decia, parece que sucedió do la m anera si­
guiente :

Estaba el agresor jugando á las chapas con su v íc­
tim a; éste hubo sin duda  de perder sicle cuartos, y 
al se r exigidos por el prim ero, recibió una bofelatla. 
El ofendido se dirigió entonces al sitio  en que estaba 
su chaqueta , y de uuo de los bolsillos sacó una hoja 
de estoque, y asesto con ella tan  terrib le  estocada 
por la espalda á aquel, que cayó instan táneam en te  
m uerto  á sus piés.

Acto continuo se presentó á la pareja de órden 
público confesando su  crim en , por lo que fué con­
ducido á la cárcel de villa

P o r  e l B anco de E spaña se ha p u b licad o  ei si­
gu ien te  anuncio:

«Debiendo em pezarse en breve a co rta r y facturar 
los cupones del actual sem estre correspondiente á 
los efe tos de la deuda pública que el Banco tiene 
en depósito, se hace saber:

1.® Q ne los in te re sad o s  q u e  d eseen  se  con.serven 
estos co n  d ich o  c u p ó n , h a b rá n  d e  av isa rlo  asi por 
e sc rito  e n te s  del d ía  3 d e  Abril p ró x im o : pero  en  ta l 
caso d e b e rá n  r e t i r a r  los dep ó sito s p a ra  c o r ta r le  por 
si cu a n d o  lo e s tim e n  o p o rlu n o , y lo p rop io  e fe c tu a ­
rán  los q u e  los c o n s titu y a n  con  el cu p ó n  c o r rie n te  
d esde  el c itad o  d ia .

V 2 .° Que tos valores por garantia  de préstam os 
solo se adm itirán  con el cupón con  ienlc hasla el 8 
de Mayo siguiente, inclusive, y tanto do estos como 
de los exislentcs anterio rm ente  por dicho concepto 
será de los quo el Banco corte los cupones, á escep- 
cioa de aquellos cuya conservación se pida por es­
crito  antes del citado ¿ ia  8 de Mayo, los cuales po­
d rán  devolverse después de 1 “ de Julio  á los in te ­
resados que lo Soliciten siem pre que el préstam o 
quedo suflcienicinente garantido.

.AnvEiiriiNci.x. En el anuncio  para esle mismo ob­
jeto  que se publicó con fecha 22 del acltial se decia 
por e rro r que los cupones de lo.s valores por garan ­
tía de p ré jtam o  cuya conservación se pidiera por 
escrito antes del 8 de Mayo, se entregarán  á los in ­
teresados después ¿el 1 ,® de Jun io  en vez de decirse 
después d e l.®  de Ju lio , según se previene por el 
p resen te .»

A n te ay e r á  las once  y  m edia de  la m añana  fa­
lleció en Stukolmo la re in a d o  Suecia, G uillerm ina 
Federica A lejandrina, ó la edad de 43 años. Era hija 
de Guillerm o Federico, rey que fué de los Países 
Bajos y  herm ana del actual soberano de este pais. 
Casó con el principo heredero de Suecia, hoy rey 
Cárlos XV en Jun io  de 1850, llevando, por consi- 
gu ien le , 21 anos de m atrim onio.

C on m otivo  de I s  oposic iones v e r in c a d a s  uno
de esto» últim os dias en el Congreso para proveer 
dos vacantes de taquígrafos, parece q u e  han sido 
nom brados los Sres. Loma y Salela, -taquígrafos del 
Sonado, en cuyo cuerpo  quedarán  vacantes.

Segnn « Id» C orresp o n d en c ia  , j a y e r  se rec ib ió
u n  telegram a por el Sr. Vicens ó p tic ip án d o le  que 
dos soldados dol regim iento de León, que  se iialia 
en Cuba, estaban sentenciados á la  últim a pena y  
¡tedian indulto . Por conducto  del general Córdoba 
se presentó el teiégram a á los m inistros en  el m o­
m ento de la recepción en paíartio) y han dispues­
to telegrafiar por el cable para que se suspenda la 
ejecución hasta conocer el proceso y ve r si es posi­
ble el indu lto .

H em os v isto  con se n tim ien to  en  «La C o rre sp o n -
dencia que el anciano d iputado carlista  por Trem p, 
Sr. Sullá, se halla enferm o de alguna consideración.

Deseamos su  pronto restab lecim ien to .

P a r  :cc q u e  e l m arq n és de A lb a id a  lle g a rá  á
Madrid el 3 de Abril.

Se d ice q u e  ias sesiones se su sp en d eren  so lo
Jueves y Viernes Santo, que las habrá el sábado y 
volverán á reun irse  el m an es de Páscuas.

Dice «La Ig ua ldad :»
«Se cuen ta  de un  candidato  m in isteria l, profesor 

d e  gaita en épocas rem otas, q ue , para dem ostrar á 
sus electores lo dem ocrático do sus ideas, les decia 
en el calor .le la im provisación:

«No creáis, amigos mío?, quo porque gasto levita  
me olvi.io (le lo que fui; no sospecbei-. ni un instan­
te siq liera que porque m e presente con guantes an ­
te vosotros, he perdido el recuerdo de mi pasado h u ­
m ilde.

».Aun mo parece que recorro las calles de este 
pueblo tocando in gaita y ganándom e la vida, pro­
porcionándoos u n  rato  de solaz.

»Y para que veáis que mis palabras son la exacta 
expresión de m is sentim ientos, dadm e mi in s tru ­
m ento favorito y ya vereis cómo no roe he olvidado 
aun de m is liabilidades.»

Y al te rm in ar este sencillo discurso  lomó una gai­
ta de m anos de sus oyentes, y soplan lo con fuerza, 
recordó los m ejores tiem pos de su ju v en tu d .

El pueblo bailaba do gozo al son del in strum en to , 
y  en medio de esta alegría  fué llam ado á las urnas.

Creemos innecesario  añ ad ir que el candidato salió 
elegido d ipu tado .

La m úsica dom estica á las fieras.»

T am bién  es de  «La Igualdad» la s ig u ie n te  n o ­
ticia:

«Parece ser que  una dam a m uy im portan te  de la 
capital, tal vez la que m ás se significa en esta s itu a ­
ción, lia tenido u n  verdadero  disgusto por no haber 
encontrado ayer su  casa tan concurrida  como era de 
esperar.

Sus joyas y sus adornos han sufrido, sogun parece, 
ias consecuencias do su  rabia.

Lo sentim os por la señora, y nos alegram os por la 
m odista y  el platero.»

L eem o s en  «E l N o rte  d e  tU asliiía»  de V a llad o -
lid de anteayer:

«Signe en la sala 1.® de esta Excma. Audiencia la 
v ista de la célebre causa do Uobadilla. Ayer term inó 
de e je rc ita r la acusación privada el licenciado Mar­
cos Lorenzo, y  princip ió  la defensa de los proce­
sados el Sr. Muro. Un gentío itrmenso co ncurre  á la 
v ista de este proceso, célebre por ias circunstancias 
y los accidentes mas que  por el fondo, y lo mismo 
ayer que an teayer, la sala fué estrecha para la gen ­
te curiosa que á ella asistió. Ayer du ran te  la v ista, 
uno de los espectadores, ya bastan te  viejo, filó sor ■ 
prendido al tiem po de in tro d u c ir la m ano en los 
bolsillos de otro qne estaba á su lado.»

E l S r. D. F ran c isco  J a v ie r  I s tú r iz  se ha lla  m uy
gravem ente enferm o. Anleanoclie recibió los Sacra­
m entos.

Dice «La C o rrespondencia ,»  q u e  p o r  e l m ln ls-
teriu do la G uerra se ha  m andado en tregar ayer con 
cargo al presupue.tio del m ism o, dos reales á los ca­
bos y soldados y  cuatro  á los sargentos en  celebridad 
del santo de! rey.

Bien se conoce que rabosa el d inero en las arcas 
del Tesoio.

El v ien to  que  hacia  a n o e h e  fué  causa d e  q u e
el rótulo de luces de gas que  habia en el balcón del 
m inisterio de la Gobernación se apagara y  encendie­
ra  sucesivam ente, no estando nunca com pletam ente 
ilum inado el lem a de V iv a  la  S o b e r a n ía  N a c io n a l  
que, como es sabido, ocupa toda la estension del 
b ileon . Unas letras se encendían  al propio tiem ­
po que o tras se apagaban: así es que m ientras una.s 
veces so leia:

V i v a  l a  S o . . . r . . . n . . . a n a c i o h a l .
Otras se presentaba á la v ista este otro mole:

V iv a  l a  S o b e r  n a c io n a l .
Cuya tercera  palabra parecía como que  queria  de­

c ir en ab rev ia tu ra  s o b e r b ia .

Pero á lo m ejor venia u n a  ráfaga de a ire , y  hacia 
leer:

V iv a  la  S o b . . . a  n a c io n a l .
Varias otras com binaciones ofreció la alternaliva  

de luz y oscuridad dé los indicados m echeros, pero 
basta con ias m encionadas para co m p ren d er que 
hasta el aire  juega-en España con la decantada so­
beranía del pueblo.

E l «P opu lar»  d e  an o ch e  da c u e n ta  del s ig u ie n ­
te hecho, que  d em u é stra la  gran  vigilancia que  exis­
te en las calles de Madrid:

(Anoche á las nueve y  cu arto , y en el m om ento 
de llegar á la p u erta  de su  casa, San ta  Isabel 50, fué 
sorprendido por tre s  hom bres arm ados de navaja y 
revrolver un  jóven llam ado Botá, á qu ien  despiies de 
in tim arle  que callase le obligaron aquellos á que les 
siguiera por la calle de la Hiedra hasta el so lar que 
bay detrás del hospital, donde le despojaron de 
veintidós duros que  llevaba, dejándole en mimgas 
de cam isa y sin  som brero á pesar de lo poco apac i­
ble del tiem po.

Llamamos la atención de las au toridades para  que  
se dignen vig ilar un  poco esta C a l l e ,  pues hechos 
como el que  acabam os de re la ta r se rep iten  m uy 
¿ m enudo en este rincón de la capital desde quo fué 
a b ie rta  la calle de la Hiedra.»

Leem os en  «I,a C rresp o n d  ncia»:
«No se desconoce en el m ínistériu de Hacienda la 

mala calidad de algunos de ios tabacos que se ex ­
penden en los estancos; pero tan to  el señor m inistro  
como la dirección de R entas, d ictan ordenes todos 
los dias para m ejorarlas , lo cual se realiza y  se 
realizará por com pleto de hoy en adelan te , porque 
van term inando  las con tra tas de surtidos y reno- 
vándu.se el tabaco para la elaboracioa. Asi se asegu­
ra  en  c ircuios atorizados.»

Los fum adores no tienen  por lo tanto o tra  cosa 
que hacer que esperar el term ino  de las con tra tas 
en v ir tu d  de las cuales se expenden algunos taba­
cos de m ala calidad.

L eem os e n  e l «D iario  de B arce lona:»
«Una persona llegada recientem ente de Manresa 

nos ha  m anifestado que  habiéndose tenido noticia 
de que al am anecer del dia 27 vagaba por la s in m e - 
dincioncs de Cailús una  partida de cinco hom bres 
sospechosos, respecto de los cuales liabia fundados 
indicios para c ree r que fuesen ladrones , se levantó 
el som aten del referido pueblo y en unión con el 
de San Marti de T urrueila , Sam pedor y  el de a lgu ­
na otra localidad practicóse una batida cuyo re su l­
tado fué la cap tu ra  de dos indiv iduos que al verso 
perseguidos arro jaron  dos m achetes de los que usan 
los soldados de ingenieros. El cabo de som aten de 
Sam pedor parece que cogió tam bién á  otro de los 
fugitivos á qu ien  se ocupó una larga y afilada nava­
ja ; ju n tam en te  con u n  docum ento  del que  se d ed u ­
cía que  habia salido del presidio de Cervera el dia 
10 del actual.»

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y . S a n  Venancio, Abad y  m ártir . 

— Anim a.
S a n io s  d k  m a S a n a . Domingo de R am os .— San  

Francisco de Paula, fundador y  S a n ta  M arta Egip­
ciaca.

CULTOS.

Se celebrarán  los Oficios propios del día en las 
parroquias, San Isidro y otros tem plos, haciéndose 
la bendición y procesión de palm as según rúbrica  
del dia.

Por la tarde  hab rá  ejercicios con serm ón , que 
pred icarán : eu el Caballero de Gracia, D. Ju lio  Ber- 
riz; en San Ginés, D. .Antonio Sánchez B arrios; en 
lus Servitas, D. Florencio Menendez; en Santiago» 
D, .Agustín Lorente; en las m onjas de Santa C atali­
na, el Sr. Infantes; en el oratorio  del O liv a r, don 
Jaim e B ardons; en N uestra Señora do Gracia, don 
José Vigier y  en las Recogidas, D. José Moreno.

V is it a  d e  la  c ó r t e  d e  M a r ía .  N uestra Señora de 
las M aravillas, la de la Providencia en C apuchinos ó 
la del Pópulo en San Ju s to .

S a n t o  d e l  l u n e s . S a n  Ulpiano y  S a n  Pancracio, 
m á r tire s , y  S a n  Benito de Palermo.

c u l t o s .

Se celebrarán  los Oficios da este dia en  San Isidro 
y  en San Ginés.

Por la tarde  h ab rá  ejercicios con Miserere  y ser­
món ea  las C arboneras, y  por la noche coritinuarán 
los quinarios en honor de la Pasión de N uestro Se­
ñor Jesucristo  en las iglesias a rrib a  anunciadas.

V is it a  DE LA C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra  Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, ó la de las Escuela-s 
Pias en  San Antonio Abad.

S S E G G I O l S r  I D E  ^ r s T X J r i N r G I O í S .

La compo'''cion de este riño es esencial­
mente vegetal t constituyendo por sus propie- 

1 dadas tónicas y depurativaa él mas predoso 
¡ agente terapeútico empleado para la curación 

de las enfermedades mas invetera­
das, asi como da las llagas, granas, empei­
nes, sscrófulas, rieios de la sangre, etc.

Médico de la facultad de Pafiis 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, agreciado 
con varias medallas y recom­
pensas nacionales, etc.

Los SOLOS cuentan treinta años 
de éxito universal t et nn remedio 
sencillo, fácil de tom ar, infalible 
para la curación pronta y radical 
de las enfermedades conuglosas de 
ambos lexot, redentea ó
an tigau

PaM I, m e aio«toni«ell, i* .
E n  M ad rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s .  E sc o la r , A. J n s t ,  M oreno  M oreno  M iquel y 

S á n c h e z  O c a n a .—B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C n y a i. 
— V a le n c ia , V ic e n te  M a r io .—S e v illa ,  v iu d a  do T ro y a n o .— C ád iz , S . J o rd á n .— M ála- 
g a ,  P .  P lo ro n c o .—M u rc ia , L ú e a s  S e r ra n o .— Z aragoz,a, R . R ios B lan co .

P A S T A T l A R A B E  DE B E R T H E
A L A  C O D É IN A .

Pocos medicamentos posean propiedades tan eficaces, ningnno calma con mas segundad la tos rsbsida 
de la gripe, del catarro, de la eoqneluebs, da ta bronquitis, ds la tiais y demai irríutioiws del pecho.

tSOTA. — Como prusbm dé sus propiedades eminentes el Jarabe de Codeina ha obtenido 
el raro honor do sor designado como uno, do loe medicamentos ofioiates del Imperio francee.

Desconfiar ds las falsificaciones y exigir sata firma:
Deposito general casa Berthé, 24 , rus des Écoies, y farmacia central d e ^ ^ v O  

Francia, 7, ru é  de Jouj, eu Paria. — En Madrid, par mayor. Agencia 
franco — eapahola, 31, calle dcl Sordo, enpronneias ana depoaiUrios. ~  ->

t.a M siind; Sres. BorreÜ, herzn&uoH; Moreno Miquel Sánchez Ocaña y Escole.

PEONDítciADAS SN 
LA CATEDRAL DB PA­
RIS POR E L E . PADRE 

PáLIX.
L a  e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— II : L»

1869
M a le r ia t de áue  í r a f a » .—C o n fe re n c ia  I : ________________  ^ _____  ______

!¿’le»ia r e c h a z a d a , l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia .- - I I I :  D e la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV ; De 
¡o s a n tid a d  d e  i a  Ii<:esi».—V : D e l c a to lic is m o  d e  la  I g le s ia .— V I  y  ú l t im a :  D e  1» 
a n id a d  d e _ ia  Ig lem a

~   y  se  v e n d e s  f
PmtaAMTlRTTO 5 »

a n id a d  d e  la  ig ie s ia  c a io n c » .
E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  1 8 6 9  fo rm a n  n n  fo lle to  de  168 p á g in a s ,  y  

i  ' « ¡ e a  e n  M ad rid  y  5 on  p ro T Ín e taa  o a  1* a d m in is t r a e io n  de  Í l  Pinta
1 ¿.Moí, P o h t jc ,  y  áO

5 .r4 *  i i t  v« i  ’.íss
4- f-* -J - m .

' lájftiWí 'V t  d o  iM  a l M  dr

KO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
ORIZALINE.

M ISTURA V EG ETA L I
Un so io  del d o c to r  (Un so lo  | 
f ra s c o . JA M ES SAIITUSUN. frasco .) i 

D evuelve  in s la n lá n e o m a tle  el color  
n a tu r a l  a l cabello y  á  la  barba.

I n ú t i l  la v a re e  a n te s  n i d e sp u é s . S u  
a p lic ac ió n  es se n c il la  y  el é x i to  in ­
m e d ia to ; 'n o  m a n c h a  la  p ie l  n i p e r ju ­
d ic a  á  la  s a lu d .— P a ra  c o n v e n c e r  á  
lo s  in c ré d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a sa  d e  
D . F e lip e  M orales, C a r re ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  Ü R IZ A L IN A  á  l a s  p e r s o n a s  q u e  
d e se e n  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  c o n  c e p illo  y  p e in e ,  
28  r s . ;  el fra sco  so lo , 24 r s .

D e p ó s ito  g e n e ra l  e n  P a r ís :  L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  S .  M . e l  EM ­
P E R A D O R  d a  lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t  H o n o r é . - E n  M ad rid , a g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31, y  e n  to ­
d a s  la s  p e r fu m e r ía s .  A )

(V ^ r r i  k C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de 
l l / l i V »  e s ta  e n fe rm e d a d  c o n  e) 
Tesoro de los gotosos de l d o c to r M ourier, 

de  la  fa .'u ita d  de m ed ic in a  da  P a r is  De 
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x  141, ru é  M o n t­
m a r t r e  en  P a r is .  E n  M ad rid , p o r  m ay o r 
A g en c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  S o rd o , 31; por 
m en o r, á  70 r s .  c a ja , S res. B o rre ll h e r ­
m an o s , M oreno  M iq u e i, E sco la r y  S á n ­
c h ez  O caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e sp a ñ o l, d ir ig ir s e  a l  d o c to r 
M o u rie r, 223, b o u lev a rd  P e re ire , e n  P a ­
ris .  (A .—3,149.)

D E s i o s r r r ' A C R É d Í t Á ^ A  T  É e
co n o cid a  DENTISTA, d t ñ a  P o lon ia  

S a i  z c o rre sp o n d e r  a l favor q u e  e l ; ú b li  
co d e  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp en sad o  
y  con el fin  d e  a p a r ta r  á  los in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s  e n ferm ed ad es de  la  boca, ha 
red u c id o  s u s  p rec io s á  los s ig u ie L te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te s , 8  r s  ; p o r  c u ra s , á  p rec io s  co n ­
v en cio n ales; l im p ia r  la boca, 8  rs  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 r s  ; o rificar, 30 y 40 r».; 
d ie n te s ,  d e sd e  SO 4 120 rs . ;  d e n ta d u ras , 
desde 500 á  2,000 rs .;  A ren»!, 8, p rin c i 
pG . (Núm . 847.)

EllirLOMADIIB WARTON
P A R A  e m p l o m a r  L 0 5  D IE N T E S  UNO M ISM O SIN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  qlsm ca com o la  d r-n tad u ra  n a tn r a i ,  e v ita  la  c a r ie s  y 
p re s e r v a d a  lo s d o lo res r e  m u é 'a s  c o n se rv á n d o la s  in d f f ln id s m e n te .

"W arton, d e n t i s t a ,  31 , ru é  S a in t-L a z a re ,  P a n ? .  E n  M adrid , á  22  r s .  A g en c ia  
fran co  e sp a ñ o la  calle  del S o rd o , 3 1 , y  S re s . M o ren o  M iq u e l, B o rre ll, h e rm a n o s , 
S á n c h e z  O caña  y  O rte ,ra .

EXAMEN CRITICO
DHL

LOS CRUZADOS DE SAÜ PEORO.
H IS T O R U  Y ESCr-NAS H 'STO RIO A S DE L» G U ERRA  DE ROMA

D k L  AÑ'O 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, reiiactor de la C iv iltA  

C a t t o l i c a ,  traducida del italiano por D. José M aria Garulla, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta rá  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  l» s p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo  m á s  d® 

c u a tro ,  c c s t ío d o  c a d a  u n ^  8 's .  e n  M ad rid  y 9 en  p ro v in c ia s . L- s  se ñ o re s  q u e  de 
seeu  a d q u ir ir la  p u e d e n  a v is a r lo  en  se g u id a , re m itie n d o  ei im p o r te  d e i p r im e r  tom o 
á  D . Jo eé  M aría  G a ru lla , c a l i -  de  H o rta le za , n ú m . 43, pi»o B egondo.

P u n to s  de  su e c ric  on  en  M adiid : L ib re r ía  de  A g u ad o , ca ile  <ie Ponf.ejos. n ú m . 8, 
A d m in ’S traci n de  La Esperanza, calle  de  M o rio ' ee (^áútes d e l P ez), n ú .,:. 6 , p r in c i 
p a l; l ib re r ía  d» O la m e n d i, c a lle  d e  la P a z  n ú m . 6; d a  D u rá n , C u rre  a  de S a n  Go 
ró n im o  n ú m . 2 ; de  L eo cad io  L ópez , c a lle  de l C á rm en , n ú m . 13; de G a s ta r  y  R o g  
c a lle  do Iz q u ie rd o  (án te s  d e l P rin c ip e ), n ú m . 4; de  la  s -ñ o ra  v iu d a  é h ijo s  de  d u i  
Jo sé  C u e s ta , c G le  d e  C a r re ta s ,  n ú m . 9; d e  S án ch ez  R u b io , o a 'le  de  C a rre tas , n ú  
m e ro  31; de Moya y  P la z a , ca lle  de  C a rre tas , n ú m . 8; de  T ejado , calle  del A re n a l 
n ú m e ro  20; de C a lle ja , c a lle  d e  C a r re ta s ,  n úm . 33, y  d e  S an  M » rtin , P u e r ta  de) 
S o l, n ú m . 6.

Van pnblioados d os to m o s .

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
P O B  E L

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLI,
D E  L A  C O M P A Ñ IA  DK  J E S Ú S .

TOMO PRIMERO.
Introducción.

El p rincit'io  h e ie ro io x o .
El sufragio unÍT»rsai.— Posesión de la 

autoridad.
Emancipación de lus put blos adultos.

Libertad.
Libertad de im prenta. 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
N aturalism o.—Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO SEGUNDO
La nacioD á la m oderna.

Poder legislativo,—Poder ejecutivo. 
La adm inistración en sus teorías. 

L: administración en la pátria.

El ejército secan las constituciones moderna* 
El poder judicial 

según las mism as conststucione». 
Epílogo.

Dos tomos de cerca de 600 páginas cada uno .—Véndese en la administración d* 
Sl Pbwsaiíibkto EspaSol.—P recio 28 n .  en Madrid y  32 en provincia», franco d» 
rU

Do 
H a.i( 

Ar 
lioeu 
b les 
haya  
las c  

Ar 
de lo 
nánd 
ju d ii 

Ar 
abon 
Hete: 
guni 
e l -5 

Ai 
el ar 
por I 
hab í 
ten it 
de lo 
s e n t 
el a i

qui
tes

rif:

yo
ble

de
toi

Im prenta de E l - P k n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,  calle de Pelayo, núm. 3 4 .

A cargo de R. Labajos y Arena».

Ayuntamiento de Madrid




